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Abstract 

This thesis sets out to explore the effects of the sinister behaviors, atmospheres and spaces 

presented in the collection of short stories Pájaros en la boca, written by Samantha Schweblin. 

One of the main objectives of this thesis is to analyze “Mujeres desesperadas”, “Pájaros en la 

boca”, and “La pesada valija de Benavides” using the concept the uncanny by Sigmund Freud as 

defined in his article “The uncanny” published in 1919. In order to gain a profound 

understanding of this concept and its’ effects on both reader and characters we get to know, the 

paper will also employ the psychoanalytic literary criticism. I will also try to illuminate the 

parallels between the fantastic genre (género fantástico in Spanish) and the concept the uncanny 

as they both involve the distortion of our familiar world and everything in it. The first chapter 

will orient the reader about the objectives of this paper and the literary and historic context of the 

novel and the author. It will provide an insight to the previous works about the collection of 

novels by Samanta Schweblin. Subsequently it will introduce the hypothesis of this thesis and 

the theory and methodology of this paper. In the second chapter, we will investigate 

psychoanalytic theory and important contributions from various theorists like Sigmund Freud, 

Jacques Lacan and Carl G. Jung. It will also introduce the concept the uncanny. In the third 

chapter, I will use the psychoanalytic theory in order to interpret and analyze the uncanny in the 

selected short stories by the author. In the fourth and final chapter of this paper, I will summarize 

my conclusions and demonstrate their relevance and importance to our lives.  
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Sinopsis 

Esta tesis se propone explorar los efectos de los comportamientos, atmósferas y espacios 

siniestros que aparecen en la colección de cuentos Pájaros en la boca, escrito por Samanta 

Schweblin. Uno de los principales objetivos de esta tesis es analizar "Mujeres desesperadas", 

"Pájaros en la boca", y "La pesada valija de Benavides" utilizando el concepto de lo siniestro por 

Sigmund Freud como se define en su artículo "Lo siniestro" publicado en 1919. Con el fin de 

obtener una comprensión profunda de este concepto y sus efectos tanto en el lector como en los 

personajes que llegamos a conocer, este trabajo también empleará la crítica literaria 

psicoanalítica. También voy a tratar de iluminar los paralelismos entre el género fantástico y el 

concepto de lo siniestro, ya que ambos implican la distorsión de nuestro mundo familiar y todo 

lo que reside en él. El primer capítulo orientará al lector acerca de los objetivos de este trabajo y 

el contexto literario e histórico de la obra y la autora. Además, presentará los trabajos anteriores 

sobre la colección de cuentos de Samanta Schweblin. Subsecuentemente introducirá las hipótesis 

de la tesis y la teoría y metodología de este trabajo. En el segundo capítulo investigaremos la 

teoría psicoanalítica y las aportaciones importantes de diversos teóricos como Sigmund Freud, 

Jacques Lacan y Carl G. Jung. También se tratará el concepto de lo siniestro. En el tercer 

capítulo emplearé la teoría psicoanalítica con el fin de interpretar y analizar lo siniestro en los 

cuentos seleccionados de la obra. En el cuarto y último capítulo de este trabajo voy a resumir mis 

conclusiones y demostrar su relevancia e importancia para el lector. 
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Capítulo 1. La autora y su obra en un contexto cultural y literario  

1.1. Introducción y objetivos de la investigación 

Esta tesis quiere investigar y analizar lo siniestro en los relatos de la obra Pájaros en la boca de 

Samanta Schweblin, una autora contemporánea argentina. Schweblin ha ganado varios premios 

por su trabajo creativo y Pájaros en la boca obtuvo el Premio Casa de las Américas de 2008. En 

2010 Schweblin fue considerada una de las mejoras escritoras jóvenes por la revista prestigiosa 

británica Granta (Torres 175). Pájaros en la boca es una compilación de varios relatos contados 

por diferentes narradores desde diferentes perspectivas y tratan temas como la desesperación, el 

hogar disuelto, la muerte y la locura. A pesar de situarse en una realidad identificable para los 

lectores, los cuentos introducen elementos extraños que nos hace dudar si los relatos se ubican en 

el territorio de lo real o irreal. Los cuentos se sumergen en la mente humana revelando los 

abismos oscuros de la inconsciencia y los lectores empiezan a dudar la humanidad de ciertas 

personas en los relatos. La obra de Schweblin presenta personajes que demuestran 

comportamientos que no están de acuerdo con las normas y reglas de la sociedad contemporánea 

del siglo XXI y este aspecto refuerza la experiencia de lo siniestro que se siente cuando uno lee 

los textos literarios de la autora. Los relatos en Pájaros en la boca nos parecen incompletos, de 

modo que nos hacen cuestionar la trama y su comprensión. Al no tener finales concluyentes, sino 

confusos e incompletos, los relatos abren interpretaciones múltiples. Por todo esto, los conflictos 

y dificultades no se resuelven en los cuentos y el lector tiene que llenar los huecos que se 

producen en ellos. Debido a la falta de información sobre los personajes, es difícil establecer una 

relación con los personajes y son los lectores que están a cargo de comprender las acciones de los 

personajes. Sin embargo, hay elementos en los cuentos que nos atraen. En esta tesis veremos que 

la extrañeza y lo siniestro producen una sensación de inquietud que nos fascina y motiva a leer 

más. La falta de suficiente información sobre los personajes y una resolución clara, reflejan en 

cierto modo la mente humana y nuestro modo de pensar, y veremos cómo los cuentos 

incompletos representan nuestra irracionalidad e incoherencia. Por ello, esta tesis quiere basarse 

en la exploración de conceptos de la crítica psicoanalítica: más específicamente quiere explorar 

los procesos psicológicos de los personajes y los lectores que producen lo siniestro en la obra 

literaria, y además quiere investigar el efecto psicológico y afectivo que lo siniestro tiene para el 

lector. La crítica psicoanalítica sirve como una herramienta útil en este trabajo porque puede 
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explicar nuestras reacciones a los sucesos y personajes de los relatos. Además, sirve para explicar 

los materiales psicológicos de los personajes que les hacen convertirse en algo siniestro. La 

investigación tomará como punto de partida los personajes de los relatos y cómo los materiales 

psicológicos reprimidos se manifiestan en ellos. Explorará también los efectos de lo siniestro y 

cómo afectan al lector. En último lugar, ofrecerá diferentes interpretaciones de los relatos en 

Pájaros en la boca en relación con el concepto estudiado. 

1.2. Samanta Schweblin y Pájaros en la boca (2010) en su contexto histórico-literario 

Samanta Schweblin es una autora de ficción literaria que se sitúa en un contexto histórico-

literario contemporáneo. Schweblin nació en Buenos Aires en 1978, dos años después del golpe 

del estado y el comienzo del Proceso de Reorganización Nacional, una dictadura cívico militar. 

Esta dictadura cívico militar se caracterizó por el terrorismo del estado, la constante violación de 

los derechos humanos, la desaparición y la muerte de miles de personas. Veremos 

consiguientemente que los relatos de Schweblin pueden tener una relación con la sociedad 

argentina en qué vivía la autora durante la infancia, que tratan la censura, el aislamiento y la 

violencia, factores que también han tenido repercusiones para la condición humana durante su 

infancia.  

Los sistemas políticos de métodos totalitarios dejan víctimas que no solamente pierden sus vidas, 

sino que también pierden sus derechos, casas, familias, libertad, futuro y la propia identidad. 

Según Christina Mougoyanni Hennessy en “Identity, consciousness, and Transgression in 

Argentinian Fiction”, los países Latinoamericanos comparten características similares en el siglo 

veinte, como la prevalencia de regímenes totalitarios que tenían como objetivo transformar y 

controlar la sociedad. En estos periodos, escribir posibilita a las mujeres protestar sobre el statu 

quo de una sociedad patriarcal. La mayoría de autoras femeninas tratan la identidad de la mujer, y 

la consecuencia de esta literatura de autoras femeninas es una consciencia aumentada sobre su 

identidad. Efectivamente, la identidad y la consciencia son aspectos importantes de la literatura 

argentina del siglo veinte. Según Hennessy, Schweblin pertenece a un feminismo postmodernista 

que trata la necesidad de reconsiderar conceptos y teorías con validez universal (1-3).  

Por otra parte, Ben Bolling escribe en su artículo de revisión “Violence without reason: On 

Argentine short stories” sobre la antología de los cuentos argentinos “Cuentos argentinos: una 
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antología” de Eduardo Hojman e identifica algunos problemas en la categorización de diferentes 

corrientes literarias latinoamericanas del siglo veinte porque las taxonomías genéricas “boom”, 

“anti-boom” y “post-boom” excluyen la diversidad y mezcla de corrientes que los autores y 

novelistas emplean en sus textos literarios. El boom coincide con los años sesenta y setenta 

caracterizado por obras literarias de Ernesto Sábato y Julio Cortázar con relatos inquietantes y 

tenebrosos. El post-boom designa el tiempo que coincide con el surgimiento de dictaduras 

respaldadas por Estados Unidos en los años ochenta y noventa, constituido por obras cada vez 

más comprometidas políticamente y socialmente conflictivas. La ficción del post-boom se 

caracteriza por una consciencia de uno mismo, una posición apolítica y un compromiso informal 

de la tradición. A menudo los autores del post-boom son personalmente o temáticamente 

representativos de minorías. Esta tendencia está relacionada con las transiciones a la democracia 

en los años 1980 y 1990 (80-81). Según Ben Bollig, parece que la literatura de Schweblin 

pertenece al post-boom, pero su categorización es insuficiente. Es evidente que la literatura de 

Samanta Schweblin incorpora elementos de las diferentes tendencias argentinas del siglo veinte. 

Sus relatos se caracterizan por elementos tenebrosos que penetran escenarios cotidianos y 

cuestionan las convenciones de la sociedad, arrojan luz a la consciencia humana y representan 

temas de las minorías.  

Paola Tinoco sostiene en el artículo “Samanta Schweblin: Lo fantástico de la realidad” en la 

revista electrónica Vice, que Samanta Schweblin es una mujer que se enfrenta a los mismos 

problemas que cualquier otro individuo contemporáneo. A pesar de que los relatos se ubican en 

escenarios absurdos y anormales, es posible identificar conflictos y problemas personales que 

cualquier persona enfrenta en la vida. Los relatos de la obra incluyen temas como el abandono, la 

tristeza, la violencia y la irracionalidad de nuestras acciones. También contienen un elemento que 

causa extrañeza en el lector y este elemento distorsiona la realidad descrita en los relatos y nos 

damos cuenta de que nos encontramos en una zona de penumbra entre lo real e irreal. Samanta 

Schweblin habla de su fascinación por lo extraordinario en la entrevista “Samanta Schweblin, la 

autora que dejó de hablar porque le frustraba el lenguaje” con Constanza Hola Chamy de BBC 

mundo: “Me fascina lo extraordinario, lo anormal, lo insólito y curiosamente no necesito salir del 

núcleo para encontrarlo, está todo ahí”. Además, admite que “a mí me frustraba mucho el 

lenguaje. Me fastidiaba la distancia que había entre lo que yo quería hacer, transmitir, y que 

finalmente llegaba al otro”. También cuenta que tuvo que presentar un certificado de la 
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psicoanalista de que era normal para pasar la secundaria. Según la psicoterapeuta de Schweblin, 

Samanta era una persona normal, pero tenía un completo desinterés por el mundo que le rodeaba” 

(Chamy). Los relatos cuentan historias sobre personajes con anomalías que son excluidas de la 

sociedad y de sus propias familias. Es posible suponer que las experiencias de Schweblin han 

tenido alguna influencia en la elaboración de Pájaros en la boca; los personajes anormales y su 

manera de hacernos cuestionar definiciones de lo normal y anormal.  

Samanta Schweblin explica también en la entrevista con Tinoco que su fascinación por el género 

fantástico nació con sus lecturas de Adolfo Bioy Casares, Antonio de Benedetto y Julio Cortázar. 

La literatura de estos autores se caracteriza por historias que suceden en un plano realista, pero 

hay un detalle, un gesto, una sospecha que abre la historia a la posibilidad de otra cosa. 

1.2.1. El género fantástico y Pájaros en la boca 

Alberto Manguel explica en su Antología de literatura fantástica; Argentina, narradores del 

siglo XX que el comienzo de la literatura fantástica fue sencillo. Era suficiente describir una 

atmósfera lúgubre y acompañar al protagonista en sus encuentros con el otro mundo para causar 

miedo y para hablar de lo desconocido. A finales del siglo XIX con el apogeo de la novela gótica 

el estilo logró su mayor difusión. El género fue caracterizado por la exageración de los detalles 

tormentosos y hasta grotescos, características que todavía aparecen en el estilo de la literatura 

fantástica contemporánea. H.P. Lovecraft inició un nuevo estilo del cuento fantástico a principios 

del siglo XX. Extrajo el horror de sus ambientes habituales y lo mostró al aire libre y a la luz del 

sol. Utilizando el recurso de la elipsis, ocultando la fuente de lo espantoso, deja al lector crear en 

su imaginación algo más monstruoso. Lo fantástico sitúa a los personajes frente a preguntas que 

sirven para demostrar sus personalidades. Las situaciones, a pesar de ser extrañas, son más 

pruebas de entereza que manifestaciones de lo oculto. Marco Denevi denomina lo fantástico 

como un juego en el que se revelan las leyes secretas del universo que el hombre obedece 

ciegamente (cit. en Manguel 12). Para Julio Cortázar lo incomprensible es fundamental en su 

literatura. Una situación es fantástica cuando derroca el orden normal de la vida y revela la 

verdad. Sus personajes aceptan la situación fantástica sin cuestionarla. Sugiere que la condición 

de los hombres no es menos fantástica que la del universo (cit. en Manguel 13). 
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Antonio Risco escribe en su libro Literatura fantástica de lengua española que la literatura 

fantástica puede ser considerada como literatura que combina lo supernatural con lo natural para 

producir un desorden mental en los personajes que viven la experiencia o en el lector (139-140). 

Alberto Manguel postula que la literatura fantástica se aplica al género literario que admite una 

existencia o la posibilidad de una existencia de elementos, seres, cosas, lugares o hechos 

sobrenaturales que irrumpen un mundo que es, a pesar de ser literario o ficticio, posible (7). Para 

Manguel, la literatura fantástica exige tres condiciones. La primera condición es que el texto 

obligue al lector a considerar el mundo de los personajes como un mundo de personas reales y a 

alternar entre una explicación natural y una explicación sobrenatural de los sucesos evocados. La 

segunda condición está relacionada con esta alternación, que también puede ser sentida por un 

personaje, así que el papel del lector está confiado a un personaje. La última condición es que el 

lector debe rechazar tanto la interpretación alegórica como la interpretación poética (7). Esta 

condición está rebatida por Jesús Rodero que menciona varias autoras que han utilizado lo 

fantástico en una manera alegórica para cuestionar los valores masculinos dominantes: para estas 

autoras1 lo fantástico recibe carácter político y se presenta como alegoría en muchos casos (266). 

Según Manguel, la literatura fantástica pretende indagar en la realidad y añadir elementos 

sobrenaturales que existen en ella, el escritor fantástico manifiesta sus dudas acerca de lo “natural 

o visible”. Utilizando la ficción, el escritor puede aludir a fuerzas situadas fuera de la 

comprensión del hombre y puede señalar la pobreza de la vida cotidiana por medio de las otras 

posibilidades de la realidad (8). Es evidente que Schweblin tiene una fascinación hacia los 

elementos fantásticos de la obra literaria. Schweblin describe su fascinación sobre poner a prueba 

los límites que restringen nuestra percepción de la realidad en la entrevista con Paola Tinoco:  

Creo que una de las cosas que más me fascinan cuando escribo es lograr correr el velo 

entre lo “normal” y lo “anormal”, comprobar una y otra vez que lo que consideramos 

normal a veces no es más que un pacto social, un espacio cerrado y seguro que nos 

permite movernos sin vislumbrar nunca lo desconocido. Pero lo desconocido no es lo 

inventado ni lo imposible  

La fascinación del género fantástico viene de la posibilidad de sacudir nuestras nociones sobre lo 

normal y anormal. Se puede suponer que la literatura de Schweblin trata de derrocar los pactos 

                                                           
1 Rodero nombra, entre muchas otras, a Rosario Ferré, Christina Peri Rossi, Isabel Allende, que han escrito obras 
fantásticas en las que la problematización entre lo real e irreal tiene como propósito cuestionar y subvertir valores 
y prejuicios culturales en general (Rodero 266).   
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sociales que nos limitan y nos restringen utilizando herramientas literarias que provocan un 

desconcierto en los lectores. En particular, leyendo la literatura de Schweblin es aparente que 

quiere arrojar luz sobre temas tabúes en la sociedad, como el amor no correspondido, la locura, la 

muerte.  

Además, el género fantástico se caracteriza por el mestizaje de elementos míticos, primitivos y 

étnicos. Los autores del género fantástico buscan esferas de la fantasía como una manera de 

desplazar la realidad a su alrededor a otra que satisface las preferencias e ideologías del autor. En 

general, los autores del género fantástico suelen escribir obras literarias que tratan de temas como 

la identidad personal, el tiempo, la realidad y la existencia humana. En la literatura fantástica hay 

una exploración de las dimensiones de la identidad del hombre hispanoamericano y su mundo, 

además de experimentar con las formas de narrar. En el periodo posterior a la Segunda Guerra 

Mundial, la novela refleja el sentimiento de inseguridad respecto al futuro del hombre occidental 

en general (Garfield y Schulman 202-203). 

Julio Cortázar explica en “El sentimiento de lo fantástico” que para poder definir lo fantástico 

cada uno tiene que consultar a 

Su propio mundo interior, sus propias vivencias, y se plantee personalmente el problema 

de esas situaciones, de esas irrupciones, de esas llamadas coincidencias en que de golpe 

nuestra inteligencia y nuestra sensibilidad tienen la impresión de que las leyes, a que 

obedecemos habitualmente, no se cumplen del todo o se están cumpliendo de una manera 

parcial o están dando su lugar a una excepción (Ciudad Seva, conferencia dictada). 

Describe su aversión de aceptar la realidad construida y transmitida por la sociedad: según 

Cortázar su percepción del mundo era diferente, siempre vio el mundo en una manera distinta, 

sintió que, entre dos cosas que parecen perfectamente delimitadas y separadas, hay intersticios 

que no podía explicarse con leyes, lógica o inteligencia razonante. Este sentimiento está 

incorporado en sus obras literarias y este mismo sentimiento también se percibe en la lectura de 

los cuentos de Schweblin. Julio Cortázar sostiene que lo fantástico y misterioso no son las 

grandes imaginaciones del cine y de la literatura, sino que es algo presente en nosotros mismos, 

en nuestra psiquis.     

1.3. La colección Pájaros en la boca ante la crítica 
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Por ser una autora relativamente joven no existen muchos artículos académicos sobre los trabajos 

literarios de Schweblin. La mayoría de las fuentes sobre Samanta Schweblin son antologías que 

tratan sobre la literatura hispanoamericana en general. Sin embargo, existen numerosas 

entrevistas y artículos que pueden servir en la investigación y el análisis de la obra de la autora. 

Samanta Schweblin obtuvo fama internacional con las publicaciones El núcleo del disturbio 

(2002) y Pájaros en la boca (2009) y sus obras han sido traducidas a muchos idiomas. Según 

Patricia Klobusiczky la historia de inseguridad y violencia de Argentina ha influido la literatura 

de Schweblin. Sin embargo, la literatura no solamente se centra en la historia argentina sino que 

logra incorporar temas universales e intemporales como el abandono, la dinámica familiar y la 

agresión sin perder su posición contemporánea.  

Martín Lojo escribe en su artículo “Samanta Schweblin: Un relato no se escribe del todo en el 

papel, se completa en la cabeza del lector” que la literatura de Schweblin se ubica en una 

atmósfera siniestra que habita la escritura centrada en la locura, las crisis personales, las 

perversiones o el deterioro físico, esas marcas íntimas que desdibujan la realidad en lo más 

recóndito de la experiencia humana. Agnes Simonsen ha escrito en la tesis “En el límite entre lo 

real e irreal: Lo extraño y lo que no se dice en tres cuentos de Samanta Schweblin” sobre algunos 

de los relatos en Pájaros en la boca. Su tesis hace un análisis sobre la realidad y la normalidad en 

tres relatos de Pájaros en la boca con el objetivo de compararlas con las anormalidades y lo que 

no se dice en los relatos. Simonsen se enfoca en los elementos extraños o inesperados en los 

cuentos o cómo estos elementos nos hacen cuestionar la realidad y nuestro conocimiento 

aprendido de la sociedad. Agnes Simonsen basa su trabajo en la definición de Tzvetan Todorov 

que postula que el género fantástico se ubica entre dos géneros; entre lo explicable y lo 

sobrenatural (cit. en Simonsen 7). Expresa la dificultad de caracterizar el género fantástico, pero 

sostiene que lo fantástico se halla entre lo real e irreal, lo posible y lo no posible. La tesis 

concluye que los relatos no son sobrenaturales ni realistas porque hay elementos que rompen con 

la normalidad, pero todo sucede en un mundo realista. Sostiene que la realidad y normalidad 

dependen del punto de vista de los personajes en los cuentos y de los lectores. También postula 

que las omisiones de los textos literarios dejan paso a varias interpretaciones.  

Christina Mougoyanni Hennessy escribe en el capítulo “Identity, consciousness and 

transgression” de su libro Gender in Hispanic literature and visual arts, que la obra literaria de la 
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autora de Pájaros en la boca aborda temas como relaciones románticas, el matrimonio, la 

maternidad y la crianza de niños en una manera distinta. Además, exponen problemas 

relacionados con el género y la violencia. Los cuentos de Schweblin están ubicados en atmósferas 

inquietantes y perturbadoras y los personajes se comportan en una manera que se desvían de las 

convenciones de normalidad. Los relatos sugieren que lo normal solamente es un código 

construido a lo largo de la historia, pero no es suficiente para explicar la realidad. Los lectores se 

ven arrastrados a un mundo fantástico y misterioso que parece normal en los cuentos de la autora. 

Estamos atrapados en un juego entre lo normal y anormal, los sucesos descritos parecen 

normales, pero no corresponden a nuestra realidad. Según Hennessy se trata de una realidad 

mágica, pero no una literatura fantástica. Hennessy sostiene que los motivos de Schweblin y otras 

autoras de su generación son un deseo de comprenderse a sí misma, encontrar su propia voz y, 

últimamente, ofrecer una perspectiva diferente de percibir y describir las relaciones sociales de la 

realidad argentina contemporánea (13-15).   

Ben Bollig postula que Samanta Schweblin representa un nuevo grupo de autores que pueden ser 

caracterizados por la manera irónica de contar historias personales y su perspectiva juvenil en la 

autoría (4). Pablo Brescia menciona el uso del horror en los cuentos de Samanta Schweblin en su 

artículo “El futuro no es nuestro: Nueva narrativa latinoamericana” de la revista electrónica 

World literatura today (60). 

En su artículo “Algo tiene que ser perturbador para que me siente a escribir” Gustavo Pablos 

caracteriza la obra literaria de Schweblin por la implementación de un elemento perturbador, 

inquietante y a veces amenazante. El elemento perturbador puede ser un personaje, el clima o una 

serie de episodios. Este elemento puede estar presente desde el inicio y empieza a revelarse poco 

a poco o hacia el final y presenta una contundencia que provoca confusión, además de desplegar 

un poder que transmite la omnipotencia de la arbitrariedad de los hechos (Pablos). 

1.4. Hipótesis de este estudio  

Al leer los cuentos del libro Pájaros en la boca surgen muchas preguntas sobre los sucesos y 

comportamientos descritos en los relatos sin que la mayoría de estas preguntas sean respondidas. 

Cuestionamos las acciones y pensamientos de los personajes de los cuentos, pero los finales 

inconclusos nos mantienen en un estado de confusión. Los cuentos, por ser breves, no nos dejan 
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una percepción profunda de los personajes. En consecuencia, es difícil establecer una relación 

con los personajes en el libro. Sin embargo, hay elementos en los cuentos que nos atraen porque 

los cuentos apelan a las fuerzas subconscientes de la mente. Los comportamientos anormales 

descritos en la obra nos atraen y nos repugnan produciendo una disonancia cognitiva que marca 

una experiencia de tensión o incomodidad producida por la existencia de dos ideas incompatibles. 

Esta disonancia cognitiva nos hace reflejar y pensar sobre los temas que están representados en el 

libro y nos hace reevaluar nuestros valores y principios.  

 Los personajes presentados en los cuentos se comportan en una manera que nos hacen dudar de 

su cordura porque actúan en una manera que no corresponde al comportamiento normal en la 

realidad que conocemos. Los finales inconclusos contribuyen a la incertidumbre de los lectores 

que se quedan perplejos por la incapacidad de afirmar y refutar la realidad representada en los 

relatos. Los lectores no encuentran una manera racional o lógica que pueda explicar los 

personajes, las situaciones y sucesos en los textos de Schweblin. Todos los elementos en los 

relatos de la autora contribuyen a producir una sensación que Freud ha llamado lo siniestro en su 

artículo “Lo siniestro” (‘Das unheimliche’ en alemán) publicado en 1919, una sensación de temor 

ante algo familiar y conocido. Lo siniestro en los relatos tiene un rol importante, lo siniestro 

representa un elemento que distorsiona la realidad y los personajes que conocemos en los cuentos 

de Schweblin. Los elementos siniestros tienen la función de representar nuestra confusión e 

incomprensión de nuestra realidad, sociedad y consciencia. Por eso, las hipótesis de este trabajo 

surgen al buscar responder a las siguientes preguntas:  

1) ¿Cuáles son los mecanismos que producen lo siniestro en los cuentos tratados en esta 

tesis? Samanta Schweblin admite su fascinación de añadir un elemento extraño y 

extraordinario en un ambiente supuestamente real, pero en los cuentos de la autora el 

elemento extraño construye un mundo tenebroso habitado con personajes enigmáticos.   

Los sucesos descritos en los cuentos de la autora sí son improbables, pero no imposibles, 

y producen una experiencia siniestra. Utilizando la crítica psicoanalítica, esta tesis quiere 

investigar cómo los elementos incorporados en los cuentos producen lo siniestro en los 

relatos de la autora. Los personajes muestran comportamientos erráticos que los 

convierten en algo siniestro, porque repentinamente representan algo desconocido. Los 
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relatos de Samanta Schweblin llevan a los lectores a un terreno que se encuentra entre lo 

real e irreal.   

2)    ¿Cuáles son los efectos de lo siniestro en el lector? Lo siniestro en los cuentos en la obra 

de Schweblin se caracteriza por una sensación de temor hacia algo que es familiar y 

conocido. Esta sensación de temor y angustia está creada por la adición o sustracción de 

un elemento que convierte a algo que consideramos normal en algo extraño, o en este 

caso en particular, en algo siniestro. Es posible entender los comportamientos extraños 

como consecuencias de algo que ha pasado antes del comienzo de los cuentos. Los 

elementos extraordinarios de los cuentos nos hacen cuestionar la trama, los personajes y 

sus comportamientos en el relato, y con ello los cuentos también nos hacen reflexionar 

sobre la vida, las normas y valores que tenemos.  Los cuentos muestran especialmente las 

relaciones familiares y las dificultades que puedan surgir entre los miembros de una 

familia. Los relatos contienen elementos que desvían de las convenciones internalizadas 

en la mente humana, estos elementos distorsionan nuestra concepción de la realidad y nos 

hace cuestionar los principios y valores en cuáles basamos nuestra realidad.  

3) ¿Cómo refleja lo siniestro nuestra sociedad? Los cuentos de este trabajo pueden ser 

caracterizados por ubicarse en escenarios lúgubres y temerosos con personajes anormales 

y siniestros. Aunque lo siniestro emerge de un terreno irreal, es posible hacer conexiones 

con este concepto de los relatos con el mundo que habitamos, hay muchas cosas en 

nuestro mundo que nos hace falta investigar y no entendemos todos los fenómenos de este 

mundo. Tampoco tenemos una comprensión completa sobre el funcionamiento de la 

mente humana. Lo siniestro puede ser una manera de representar las incógnitas de nuestro 

universo. También es posible interpretar lo siniestro como una manera de representar las 

consecuencias del sistema, las normas, las leyes y expectativas que enfrentamos en la 

internalización de roles premeditados que se imponen desde la sociedad en que nos 

encontramos. Lo siniestro no solamente nos hace cuestionar las normas, las leyes y 

expectativas de nuestra realidad, sino que nos hace cuestionar la construcción de nuestra 

realidad que ciegamente aceptamos. Es posible suponer que este concepto desafía la 

realidad que conocemos y las convenciones acerca de lo normal y anormal de un ser 

humano.  
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1.5. El marco teórico y la metodología 

El marco teórico de esta tesis emplea el concepto psicoanalítico de lo siniestro y la crítica 

psicoanalítica. La colección de relatos de Samanta Schweblin contiene elementos fantásticos que 

distorsionan la realidad representada en los cuentos. Es posible ver similitudes entre el concepto 

de lo siniestro y el género fantástico, ya que los dos involucran la deformación de algo conocido 

o familiar para los lectores y personajes. Para poder tener una comprensión completa sobre lo 

siniestro y su importancia en la obra de Samanta Schweblin voy a utilizar la crítica psicoanalítica. 

La teoría psicoanalítica sirve para explicar nuestras reacciones ante los sucesos en la obra y sirve 

para explicar las reacciones de los personajes ante los sucesos y los otros personajes en los 

relatos.  

1.5.1. La crítica psicoanalítica  

El psicoanálisis ha contribuido a revolucionar la concepción del ser humano y su posición en el 

universo (Leitch 807). La crítica psicoanalítica es una estrategia interpretativa que se concentra 

primeramente en el lenguaje y su interpretación de las experiencias del cuerpo, la importancia de 

la sexualidad en la definición del mismo y la construcción de subjetividad y género. La crítica 

psicoanalítica utiliza la terminología y método del psicoanálisis para investigar un texto y hace 

hincapié en el funcionamiento del lenguaje. El concepto más importante del psicoanálisis es la 

inconsciencia y representa el terreno en donde residen las historias del sujeto, los deseos 

prohibidos y donde los impulsos pueden vagar libremente sin las restricciones morales y normas 

creadas por la sociedad (Vice 1-3). La inconsciencia opera con su propia lógica y lenguaje y se 

manifiesta en la vida cotidiana a través de sueños, síntomas corporales, bromas y acto fallido2 

(Freud cit. en Vice 3).  Freud trata un texto literario como un síntoma del autor, donde el texto 

literario representa deseos inconscientes del autor (cit. en Brooker, Widdowsen y Selden 179). 

Sin embargo, esta teoría ha sido modificada por los posfreudianos, que incluyen la crítica lector-

respuesta en la que la relación transactiva del lector constituye una parte importante de la 

estrategia interpretativa. Esta concepción es rebatida por Carl Jung por su crítica arquetípica, que 

considera la obra literaria como una representación de la relación entre el inconsciente personal y 

                                                           
2 También conocido como ‘desliz freudiano’, interrupciones en el flujo social (Vice 3).  



12 
 

colectivo que contiene las imágenes y los símbolos son arquetipos de culturas pasadas (Brooker, 

Widdowsen y Selden 198).  

En tiempos más recientes la crítica psicoanalítica ha sido remodelada por Jacques Lacan y sus 

seguidores, en la cual la relación entre una noción dinámica de deseo y las estructuras lingüísticas 

han sido muy innovadoras e influyentes. El deseo para Freud denomina una necesidad que aspira 

a algo concreto y la demanda, que se dirige a una persona y siempre busca el amor. Sin embargo, 

para Lacan el deseo nace con la separación entre la necesidad y la demanda. Es más que la 

necesidad porque no se relaciona con un objeto real, sino con la fantasía y es más que la demanda 

porque prescinde del lenguaje y del inconsciente del otro, teniendo a imponerse y ser reconocido 

por él (Paraíso 50).  El pensamiento occidental da importancia a un “sujeto” unificado, algo que 

presupone una conciencia unificada para obtener el conocimiento. Según Lacan el sujeto 

unificado percibe los objetos y la verdad a través la sintaxis3, eso quiere decir que la sintaxis 

ordenada sirve para crear una mente ordenada. No obstante, como Freud proclamó con su 

introducción del psicoanálisis, la razón no es la única fuerza que rige la mente humana, siempre 

está interceptada por emociones e impulsos que pueden resumirse en el concepto de deseo (cit. en 

Brooker, Widdowsen y Selden. 198-199). La intercepción de la razón por las emociones y 

pulsiones de la inconsciencia implican altercaciones desde el nivel literario hasta el social. El 

lenguaje poético muestra cómo los discursos sociales dominantes pueden verse alterados por la 

creación de nuevas posiciones del sujeto. Esto implica que, al contrario de una tabula rasa con 

roles sociales y sexuales rígidos, el sujeto se halla “en curso” y es capaz de ser otro que el que es 

(Lacan cit. en Brooker, Widdowsen y Selden 199).  

Según Lacan el psicoanálisis abarca tres registros: el simbólico, el imaginario y el real. El 

simbólico en un fenómeno estudiado por el psicoanálisis y está estructurado como el lenguaje. 

También, el simbólico sostiene el hecho de que la curación se basa en el carácter fundamental de 

la palabra. El imaginario está marcado por la relación prevalente de la imagen de lo semejante en 

el yo. El bebé, por su inmadurez biológica construye su yo sobre la imagen de su semejante, eso 

significa que “Yo es Otro”. El imaginario marca las relaciones que el sujeto establece consigo 

mismo, con los demás, con las significaciones y con su ambiente. El imaginario representa el 

                                                           
3 Sintaxis: parte de la gramática que estudia el modo en que se combinan las palabras y los grupos que estas formar 
para expresar significados, así como las relaciones que se establecen entre todas esas unidades (DRAE) 
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lazo fundamentalmente narcisístico entre el sujeto y el yo. Eso quiere decir que el imaginario 

supone una relación dual, que se basa sobre la imagen de un semejante con sus consecuencias, 

atracción erótica, tensión agresiva. Si existe un “semejante” es porque originariamente yo es 

Otro. El real representa los fenómenos exteriores a la simbolización del sujeto (Lacan cit. en 

Paraíso 44-50). Lacan sostiene que el yo representa nada más que posiciones del sujeto en el 

lenguaje, por eso, el sujeto no se identifica con el yo porque el yo depende del sujeto de un 

enunciado en el lenguaje (cit. en Brooker, Widdowsen y Selden.199). La concepción dinámica 

del yo resulta en dos sujetos, un ego ideal y un ego real y la entrada en el lenguaje nos permite 

encontrar la posición del sujeto en un sistema racional que se define por diferencias; 

masculino/femenino, padre/madre (Lacan cit. en Brooker, Widdowsen y Selden 198-199).     

Freud supone que, durante las primeras etapas de la infancia, los impulsos de la libido no tienen 

un objeto sexual definido y se rige por el ‘principio de placer’4. El niño tiene un complejo de 

Edipo por la madre, pero paulatinamente con el establecimiento del género o identidad, el niño es 

restringido por el “principio de realidad” causado por un temor de ser castrado por el padre. Por 

la represión de este deseo el niño se identifica con el padre y el rol masculino. Esta fase introduce 

la moralidad, la ley y la religión y construye el superego5 dentro del niño. La teoría freudiana 

sobre el desarrollo de la mujer es más ambigua. A pesar de la construcción del superego, los 

deseos no desaparecen sino residen en la inconsciencia, algo que resulta en un sujeto 

radicalmente dividido. Esta fuerza de deseo es lo inconsciente (cit. en Brooker, Widdowsen y 

Selden. 200).  

El concepto del inconsciente colectivo es la aportación de Jung más difundida. Este inconsciente 

colectivo se denomina “el depósito constituido por toda la experiencia ancestral desde hace 

millones de años, el eco de acontecimientos de la prehistoria” (Jung cit. en Paraíso 38). Este 

depósito no se entiende como estático y fijo, sino como dinámico. Representa el sedimento de las 

actitudes y reacciones de la humanidad frente a los hechos importantes de la existencia (Jung cit. 

en Paraíso 38). La existencia del inconsciente colectivo no excluye la existencia del inconsciente 

individual, el inconsciente individual contiene los elementos reprimidos por el sujeto, como los 

recuerdos olvidados. El inconsciente colectivo sobrepasa el consciente individual y contiene el 

                                                           
4 Véase sección 2.3. “La teoría freudiana sobre la estructura de la personalidad”  
5 Véase sección 2.3. “La teoría freudiana sobre la estructura de la personalidad”  
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fondo común de la humanidad. La teoría del complejo está relacionada al inconsciente individual 

y consiste en una serie de elementos procedentes de la experiencia personal, agrupados en torno a 

un núcleo generalmente traumático o emocional. Los complejos residen en el inconsciente 

individual pero comunican con el inconsciente colectivo. La “unión de contrarios”, que 

caracteriza toda la psicología de Jung, también es evidente en su concepción de los complejos. A 

pesar de que los complejos son negativos para el aparato psíquico, son verdaderos hogares de la 

vida psíquica y pueden ser identificados mediante el “método de asociaciones” (Jung cit. en 

Paraíso 39).    

1.5.2. Lo siniestro 

Los cuentos de Samanta Schweblin Pájaros en la boca introducen a los lectores en un mundo 

lleno de confusión, incertidumbre y temor. Los cuentos nos ubican en una zona gris entre un 

mundo real y un mundo fantástico produciendo una sensación inquietante. Lo siniestro es un 

concepto que se puede utilizar en muchos contextos. En el comienzo de su artículo Freud intenta 

analizar el significado de lo siniestro (‘unheimlich’ en alemán) y sostiene que lo siniestro es todo 

lo que estaba destinado a permanecer en secreto y que ha llegado a la luz de la pública. El 

concepto de lo siniestro6 tiene sus rasgos en la psicología y denomina “aquella suerte de 

espantoso que afecta (a) las cosas conocidas y familiares desde tiempo atrás” (Freud cit. en 

Paraíso 115). Los personajes en Pájaros en la boca son las fuentes de lo siniestro y los cuentos 

manifiestan personajes que actúan sobre los impulsos humanos que vienen de los abismos 

oscuros de la mente humana y demuestran las fuerzas subyacentes del ser humano. Este trabajo 

se basará inicialmente en el artículo de Freud “Lo siniestro”. Freud nombra el trabajo de E. 

Jentsch como el único trabajo que ha tratado lo siniestro en la literatura psiquiátrica7 e intenta 

elaborar su trabajo y contribuir con propias aportaciones. El concepto de lo siniestro de Freud es 

genérico y amplio, pero logra identificar algunas de sus fuentes. Lo siniestro suele estar 

relacionado con la duda de que un ser inanimado puede estar vivo y viceversa, la idea del doble8, 

el recordatorio de nuestro reemplazamiento, la muerte, y el final inminente del ser humano. Lo 

siniestro también puede residir en la repetición de una situación, un suceso, un personaje o una 

                                                           
6 “Equivalente semántico inglés: ‘the uncanny’, pero corresponde etimológicamente a ‘unhomely’ – ‘unheimlich’ en 
alemán (Freud “The Uncanny” 124) 
7 “medico-psychological” término utilizado en el artículo “Lo siniestro” (Freud “The Uncanny” 123)  
8 “The Doppelgänger” término utilizado en el artículo “Lo siniestro” (Freud “The Uncanny” 141)  
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frase, produciendo un estado de punto muerto. La omnipotencia del pensamiento y la realización 

inmediata de un deseo también producen lo siniestro porque representan modos de pensar que 

supuestamente hemos superado. El antropomorfismo es un elemento que también puede estar 

relacionado con lo siniestro y se produce con la entremezcla de diferentes elementos produciendo 

una incertidumbre intelectual. El silencio y la oscuridad son también representantes de lo 

siniestro.   

1.6. Disposición de capítulos  

La tesis consiste de cuatro capítulos. En el primer capítulo se presenta a la autora y su obra en su 

contexto histórico-literario. También, introduce el marco teórico, la metodología y las hipótesis 

de este trabajo. El segundo capítulo trata la teoría psicoanalítica y el concepto de lo siniestro. En 

el tercer capítulo analizaré los elementos siniestros en los cuentos “Mujeres Desesperadas”, 

“Pájaros en la boca”, y “La pesada valija de Benavides”. En el cuarto capítulo presentaré mis 

hallazgos y conclusiones de este trabajo. 
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Capítulo 2. El psicoanálisis y lo siniestro  

2.1. Los orígenes del psicoanálisis 

Sigmund Freud (1856-1939) fundó el psicoanálisis en 1895 (Paraíso 23). Aunque la teoría sufrió 

recepciones malas, fue sólidamente arraigado en Europa y América en 1920. Para Freud la 

racionalidad humana no es la fuerza principal en la mente humana, sino un mecanismo de 

defensa precaria que lucha por contener y reprimir deseos y fuerzas subconscientes (Leitch 807). 

La historia de un individuo y sus deseos prohibidos perduran en un reino llamado la 

inconsciencia en donde pulsiones como el ansia al incesto, al parricidio, al suicidio y otras 

expresiones no convencionales no son restringidos por las normas acerca del comportamiento 

civilizado. A pesar de que la inconsciencia opera con su propia lógica y lenguaje, su material 

puede manifestarse a través de sueños, síntomas físicos, deslices e interrupciones en el trato 

social. Según Freud no somos los seres autónomos y racionales que pensábamos, porque nuestras 

acciones no siempre están bajo el control de la consciencia (Vice 3).    

2.2. El psicoanálisis y la literatura 

Peter Brooks observa que la crítica psicoanalítica clásica desplaza el objeto del análisis del texto 

a una persona, puede ser el autor o la autora, el lector o la lectora o los personajes del texto 

literario. Todos son considerados como personalidades independientes en vez de tener funciones 

en un texto (Brooks cit. en Ellmann 3). Esto quiere decir que la crítica psicoanalítica hace 

hincapié en las emociones y sensaciones del ser humano que se transmiten en un texto literario en 

vez de enfocarse en la estética de una obra literaria. La crítica psicoanalítica se enfoca en el 

contenido de un texto literario más que en la forma literaria.  

Las diferentes disciplinas dentro del psicoanálisis se definen por su interpretación del complejo 

de Edipo. Según Freud, Edipo es el complejo núcleo de una personalidad afligida. Una parte 

clave de la teoría psicoanalítica es el concepto sobre la libido que fue considerado la fuerza más 

importante de la personalidad y el comportamiento. El uso popular de la libido se relaciona con la 

idea del deseo sexual, y fue la asociación inicial de Freud también. Pero en artículos 

subsiguientes, Freud expande el significado del término de modo que llega a representar el 

instinto de vida, que incluye el deseo sexual, con otros motivadores (Schultz y Shultz cit. en 

Fairholm y Lench).  Según Freud, el concepto de la libido se entiende como una energía que 
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causa satisfacción y se orienta hacia diferentes partes del cuerpo durante las diferentes etapas o 

estadios de la vida humana. Además, sostiene que la libido es una fuerza que puede manifestarse 

a través de obras artísticas como el arte y la literatura.  

2.3. La teoría freudiana sobre la estructura de la personalidad  

Freud desarrolló una teoría sobre la estructura de la personalidad que se dividió en dos tópicas. 

La primera tópica distingue entre tres sistemas: el “inconsciente”, el “preconsciente” y el 

“consciente”. En el inconsciente residen los instintos y pulsiones reprimidas que quieren volver a 

la consciencia y manifestarse a través de nuestras acciones. Las pulsiones son de dos tipos: 

sexuales y de autoconservación. Las pulsiones de la autoconservación se pueden dividir en dos 

tipos básicos: las de vida y las de muerte o destrucción. Las pulsiones de vida quieren prolongar y 

mantener la vida, mientras que las de la muerte tienen una pulsión de destrucción. Según Freud la 

libido es la energía que subyace en las transformaciones de la pulsión sexual y este material del 

“inconsciente” suele volver a la consciencia a través de los agujeros de la autocensura. La 

autocensura es el mecanismo que impide el surgimiento de los deseos inconscientes al 

preconsciente y luego al consciente. El segundo sistema de la primera tópica del preconsciente 

consiste en materiales disponibles que puedan ser recuperados por la consciencia, como 

recuerdos o conocimientos. Freud sitúa una segunda censura que es selectiva y maneja 

preocupaciones perturbadoras y ayuda a la atención. La consciencia representa el tercer sistema y 

se sitúa en la periferia del aparato psíquico, recibe las informaciones procedentes del mundo 

exterior, así como del interior (Paraíso 26).  

La segunda tópica, llamada “mecanismos de defensa del yo”, son las defensas inconscientes de la 

mente humana. Las “defensas” son mecanismos que mantienen al individuo en su propio ser. 

Actúan sobre las pulsiones y sobre representaciones pulsionales (recuerdos y fantasías). La 

segunda tópica además establece la existencia en el aparato psíquico de tres instancias: el id 

(ello), el ego (yo), y el superego (super-yo). Estas tres instancias interactúan y se regulan. El id 

está formado por pulsiones innatas que operan en conformidad al principio de placer. Este 

principio denomina los procesos que procuran gratificación o descarga inmediata sin tener en 

cuenta las consideraciones racionales y las realidades ambientales. El ego representa los intereses 

de la persona y es el mediador entre las pulsiones y las restricciones del mundo. El ego opera con 
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el principio de realidad que regula el principio de placer. El superego es la conciencia moral, la 

auto-observación y forma los ideales de un ser humano.    

2.4. El narcisismo, la fijación y la regresión  

En la evolución psicogenética del ser humano hay algunos conceptos importantes, como el 

narcisismo, la fijación y la regresión. El narcisismo es el amor dirigido a uno mismo. 

Inicialmente Freud planteó que el narcisismo es una etapa de la evolución sexual que intermedia 

entre el autoerotismo y el amor objeto. El narcisismo es una primera unificación de las pulsiones 

sexuales. Pero posteriormente introdujo en 1914 con la obra Introducción al narcisismo que el 

narcisismo es la acumulación de la libido que ningún objeto investido puede sobrepasar. A partir 

de 1921 Freud redefine el narcisismo en función de la segunda tópica, de la noción de id y del 

concepto de “investidura”, “carga”, o “catexia”. La investidura es la apariencia de la libido 

asociada a un objeto, a una parte del cuerpo o a una representación o conjunto de 

representaciones. Freud distingue entre narcisismo primario y narcisismo secundario. El 

narcisismo secundario trata de la proyección de la libido a la imagen interiorizada del propio 

cuerpo, retirada de sus objetos. Este concepto es muy importante en la teoría psicoanalítica sobre 

la creatividad (cit. en Paraíso 31-32). Charles Baudouin establece en su libro The mind of the 

child: A psychoanalytical study la relación entre el arte y la magia y narcisismo. Según Baudouin, 

el arte provee una vía ideal para la sublimación de tendencias narcisistas (200)   

2.5. La teoría psicoanalítica de Jacques Lacan  

Jacques Lacan es otro teórico que ha contribuido con aportaciones importantes a la crítica 

psicoanalítica. Lacan sostiene que el tabú contra el incesto representa las leyes fundamentales de 

la cultura humana. Todas las sociedades del mundo prohíben relaciones sexuales entre parientes. 

Este tabú sobre el incesto representa la conquista de la naturaleza por la cultura. Según Lacan es 

posible ver una correspondencia entre las leyes familiares y las leyes lingüísticas de un idioma. 

Para Lacan el incesto es gramática mala y la potencia paternal reside en la lingüística más que en 

el cuerpo. Según la teoría de Lacan, Edipo está más traumatizado por la relación sexual con su 

madre que por el parricidio porque la relación sexual con su madre derrocó a la nomenclatura de 

su familia. La mezcla de los miembros de la familia representa una mezcla de significados en 

nuestro mundo, debido a la comprensión del mundo en términos lingüísticos.  
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El ser humano en la concepción de Lacan se une con la madre en una díada primal y tiene que 

romper esta simbiosis para establecer los límites del cuerpo y los deseos. Según Lacan esta 

separación ocurre en el estadio del espejo en que el infante descubre su reflejo en el espejo. En el 

reflejo visto en el espejo el individuo crea una imagen que resulta en una autoenajenación. Lacan 

sostiene que el yo siempre es un otro porque la identificación de sí mismo es fundado sobre un 

ser espectral externo de uno mismo que representa un reflejo quijotesco.  

La identificación pertenece a lo imaginario que aparece en el estadio de reflejo. Lo Imaginario es 

el escenario en donde el ego intenta ilusoriamente mantener su propia identidad y proyecta 

características incoherentes a un ser externo. Lo imaginario es el escenario espacial en donde se 

construye el ego ideal. El ego trata de aceptar el extraño reflejo transformándolo en un doble. El 

resultado de este proceso es el desconcierto en que el sí-mismo y el objeto constantemente se 

ensombrecen. En el imaginario no existe una clara distinción entre el sujeto y el objeto: no hay un 

yo central que separe uno del otro. Desde la “fase del espejo” el niño comienza a proyectar cierta 

unidad en la imagen fragmentada del espejo y produce un “ego”, un ideal “ficticio”. Esta imagen 

es parcialmente imaginaria, pero también es parcialmente diferenciada en tanto “otro”. El estadio 

del espejo representa el primer encuentro del sí mismo interior con una imagen exterior.   

La personalidad unificada depende de la habilidad de identificarse con los objetos del mundo en 

tanto “otros”. No obstante, el niño tiene que aprender a diferenciarse de los otros si quiere 

convertirse en sujeto de propio derecho. Con la prohibición del padre sobre las relaciones 

sexuales con la madre el niño es lanzado de cabeza en el mundo simbólico de las diferencias: 

masculino/femenino, padre/hijo. Ni el imaginario ni lo simbólico pueden comprender totalmente 

la Realidad, que permanece fuera de su alcance. Nuestras necesidades instintivas son moldeadas 

por el discurso mediante el cual se expresa nuestras demandas de satisfacción. Sin embargo, el 

discurso de las necesidades no deja satisfacción, sino deseo, que continúa la cadena de 

significantes. Cuando yo expreso mi deseo en palabras, siempre me encuentro subvertido por ese 

inconsciente que activa su propio juego oblicuo. Este inconsciente trabaja con sustituciones 

metafóricas y metonímicas, y con cambios que eluden la consciencia, aunque se revela a sí 

mismo en lo sueños, en los chistes y en el arte.  

Freud consideraba los sueños como un desagüe de los deseos reprimidos. Lacan reinterpreta su 

teoría como si se tratara de una teoría textual. El inconsciente esconde el sentido en imágenes 
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simbólicas que necesitan ser descifradas. Las imágenes de los sueños sufren “condensaciones” 

(combinación de varias imágenes) y “desplazamientos” (cambios de significación de una imagen 

a otra). 

Acerca de la literatura, Lacan postula que es imposible comprender los analizantes o textos 

literarios sin participar en sus sueños o desilusiones. Los críticos participan en las imaginaciones 

de un texto y la lectura es un proceso de seducción recíproca por la cual el lector y el texto 

despiertan sus fantasías y deseos. Cuando pensamos que hemos encontrado el significado 

verdadero de un texto literario, realmente estamos lo más engañados e ignorantes porque lo que 

vemos es el sí-mismo ocultado.  

2.6. La teoría psicoanalítica de Carl Gustav Jung 

Otro teórico importante respecto al psicoanálisis es Carl Gustav Jung, que desarrolló su propia 

doctrina denominada “Psicología analítica”. El concepto del ‘inconsciente colectivo’ es la 

aportación más difundida, junto con su aportación sobre los arquetipos. El inconsciente colectivo 

consiste de memorias y conocimientos acumulados a lo largo de la existencia del ser humano. 

Las memorias y los conocimientos están representados en arquetipos que son tendencias 

heredadas de interpretar experiencias. Sin embargo, el inconsciente colectivo no debe entenderse 

como algo fijo sino dinámico. La teoría de Jung del inconsciente colectivo está relacionada con 

los estudios antropológicos sobre el mito y el ritual primitivos. El inconsciente colectivo no anula 

la existencia del inconsciente individual. El inconsciente individual contiene elementos 

reprimidos por el sujeto y pueden ser recuerdos olvidados. En cambio, el inconsciente colectivo 

desborda al inconsciente individual, y contiene el fondo común de la humanidad. La totalidad del 

individuo es el sí-mismo que unifica el inconsciente individual y colectivo. El sí-mismo también 

funciona como el centro regulador del inconsciente colectivo, ya que cada individuo y cada 

pueblo posee un modo propio de vivir esa realidad psíquica.    

En el psicoanálisis el ‘complejo’ es un conjunto organizado de representaciones de recuerdos con 

valores afectivos fuertes, parcial o totalmente inconscientes. El complejo se forma a partir de las 

relaciones interpersonales de la historia infantil y consiste de elementos que tienen sus orígenes 

en experiencias personales. Estos elementos se reúnen en torno a un núcleo generalmente 

traumático o emocional. Los elementos caen en el inconsciente a causa de no ser suficientemente 
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elaborados en la consciencia. Los complejos que no son disponibles para la consciencia pasan a 

operar al margen de la consciencia inesperadamente. Los complejos se afincan en el inconsciente 

individual, pero interactúan a través de él con el inconsciente colectivo. La “unión de los 

opuestos” caracteriza la psicología de Jung y trata de la unificación de complejos y el consciente. 

Los complejos son negativos para el aparato psíquico, pero también representan elementos y 

componentes reales de la vida psíquica. Los complejos suelen estar escondidos en el 

inconsciente, pero no deben faltar porque pueda resultar en parada fatal de la actividad del 

espíritu.  La “unión de los opuestos” que caracteriza toda la psicología de Jung, muestra también 

su concepción de los complejos que, a pesar de ser negativos para la mente, también representan 

verdaderos hogares o nudos de la vida psíquica.  

Los sueños para Jung son compensaciones del equilibrio psicológico. En los sueños se muestran 

los “arquetipos” por medio de símbolos; de este modo el sueño es la vía regia para acceder al 

inconsciente colectivo. Los complejos adicionalmente pueden expresarse mediante los síntomas 

que están denominados como un “señal que anuncia que algo esencial en la actitud consciente no 

está bien o es insuficiente, y que, por ello, debe pretenderse una dilatación de la conciencia”. 

Carl Jung también introdujo el concepto sobre los arquetipos que son ciertos ‘motivos’ que se 

repiten formalmente y con significación casi idéntica tanto en sueños y fantasías individuales 

como en la mitología y el folclore de pueblos diversos. Jung los llama “arquetipos”, “imágenes 

primordiales”, “imágenes arquetípicas” e “imágenes primarias”. Se relacionan, pues, 

fundamentalmente con el inconsciente colectivo. Sin embargo, también tienen relación con el 

inconsciente. En el inconsciente el arquetipo no es una copia psíquica de un objeto externo, el 

arquetipo es la representación inmediata de nuestra percepción de los objetos. El arquetipo surge 

del inconsciente individual pero no expresa la totalidad del inconsciente, solamente expresa 

elementos constelados que se manifiestan a la conciencia del sujeto como una visión o 

alucinación. El sujeto percibe esta imagen “interna” como una expresión concentrada de la 

situación psíquica global. Sin embargo, la noción de arquetipo también está íntimamente unida al 

inconsciente colectivo. La relación entre el arquetipo y el inconsciente colectivo tiene que ver con 

la definición de Jung sobre el inconsciente colectivo como el sedimento de toda la experiencia 

vivida por la humanidad desde sus más remotos principios. Según Jung los motivos arquetípicos 

son creaciones del espíritu humano que se transmiten de tres modos: por tradición, por migración 
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y por herencia. Los arquetipos conectan al individuo con la humanidad y con la historia, al 

tiempo que emergen en el curso del individuo de modo tan súbito como el complejo. 

2.7. Lo siniestro y el psicoanálisis 

‘Lo siniestro’ representa el elemento que nos desconcentra y confunde hasta el punto de que 

sentimos miedo y aprensión. Este trabajo se basará en el concepto ‘lo siniestro’ que tiene sus 

rasgos en la teoría psicoanalítica.  ‘Lo siniestro’ está relacionado con efectos emocionales que 

están provocados por una incertidumbre intelectual ante algo conocido o desconocido. Los 

cuentos describen la realidad, pero contienen elementos extraños que causan confusión e 

inquietud en el lector. La realidad es identificable, pero nos parece alienada y disociada. Los 

relatos se sumergen profundamente en los abismos oscuros de la consciencia y explora estados 

mentales como la depresión, la locura y la desesperación. El lector percibe una sensación de 

inquietud que se combina con una atracción y repulsión. Estas sensaciones fascinan y motivan al 

lector a leer más para tratar de entender y explicar las historias, y los comportamientos de los 

personajes que conocemos en los cuentos. 

 ‘Lo siniestro’ fue introducido por Ernst Jentsch en su artículo “On the psychology of the 

uncanny” que fue publicado en 1906, y elaborado más a fondo por Sigmund Freud en su artículo 

“Lo siniestro” que fue publicado en 1919. En su artículo “Lo siniestro” el psicoanalista discute el 

origen de lo siniestro y cómo se produce en la mente humana. El trabajo de Ernst Jentsch 

concluyó que “lo angustiante en general” reside en “la incertidumbre intelectual” o “la duda de 

que un ser aparentemente animado, sea en efecto viviente: y la inversa” y se refiere a las 

impresiones que nos dan las figuras de cera o las muñecas. Según Ernst Jentsch lo siniestro se 

produce por ataques elípticos y manifestaciones de locura porque producen en los espectadores 

nociones vagas que recuerdan a lo mecánico, y muestran procesos que posiblemente están 

subyacentes del ser humano. Sigmund Freud, elaborando el trabajo de Jentsch, define lo siniestro 

en la siguiente manera: “lo siniestro sería aquella suerte de espantoso que afecta [a] las cosas 

conocidas y familiares desde tiempo atrás” (Paraíso 115). La definición de Freud es amplia y 

extensiva. Freud utiliza “El Arenero” de E.T.A. Hoffman como ejemplo para mostrar cómo la 

literatura puede producir una sensación de lo siniestro en el lector. “El Arrnero” es un cuento 

sobre Nathaniel y su descenso a la locura. Freud expresa su desacuerdo con Jentsch respecto al 

efecto siniestro que reside en la mujer autómata en que se enamora Nathaniel. Jentsch sostiene 
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que lo siniestro en el cuento está relacionado con la mujer autómata que aparece en el libro. Al 

contrario, Freud expresa que la mujer autómata no es la causa del efecto siniestro, sino el miedo 

de perder los ojos un temor que reside en Nathaniel por las hadas infantiles sobre El Arenero. 

Según Freud el miedo de perder los ojos representa un desplazamiento de la angustia de 

castración y compara el hecho de perder los ojos con la autolesión de Edipo como castigo por 

tener relaciones sexuales con su madre.  

Nicholas Royle propone en su libro The uncanny que lo siniestro está relacionado con una 

incertidumbre relacionada con el silencio, el aislamiento y la oscuridad. Lo siniestro incluye la 

sensación de incertidumbre especialmente sobre la propia identidad y la percepción de la 

realidad. Lo siniestro provoca un conflicto interno que nos hace cuestionar nuestra existencia y 

percepción. Lo siniestro se produce por un presentimiento de que la realidad está distorsionada y 

desafía nuestra racionalidad y lógica (1-3). Sin embargo, lo siniestro puede aparecer en formas 

identificables como veremos a continuación.  

Bennett y Royle (2004) en su libro Literature, Criticism and Theory sostienen que la repetición 

extraña de una situación, sentimiento, hecho o un carácter produce sensaciones de lo siniestro. 

Por ejemplo, puede estar relacionado con el fenómeno conocido como dèjá vu. La repetición de 

lo semejante produce lo siniestro y es explicado por sentirnos preso de un peligro externo que 

está fuera de nuestro control. También mencionan el tema del ‘doble’ que ha sido elaborado en el 

artículo “Lo siniestro” de Freud. El tema del ‘doble’ está basado en el trabajo de Otto Rank “El 

Doble: Un estudio psicoanalítico” que fue publicado en 1914. Al principio, el doble tuvo un 

carácter protector del ser humano. El doble representa la reproducción y procreación del ego. En 

los tiempos primitivos ‘el doble’ fue el alma del ser humano, pero la humanidad supera su estadio 

infantil y desarrolla una consciencia. Esta consciencia convierte el signo doble y se transforma en 

un siniestro mensajero de la muerte. La muerte también es una fuente de lo siniestro porque 

representa algo conocido para los seres humanos; todos sabemos que vamos a morir, pero al 

mismo tiempo es algo impensable e inimaginable. El silencio también está descrito como una 

fuente de lo siniestro y es algo que es posible relacionar con la muerte, porque Freud proclama 

que “la pulsión de la muerte” trabaja imperceptiblemente en el silencio (34-41).   

El antropomorfismo que puede estar relacionado con el animismo también presenta una fuente de 

lo siniestro. El antropomorfismo refiere situaciones en donde lo que no es humano adquiere 
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características humanas. Puede ser una mesa que tiene piernas o una muñeca que empieza a 

hablar. Lo siniestro suele incluir una mezcla de diferentes elementos.  

Lo siniestro también se genera por la realización inmediata de deseos (la omnipotencia del 

pensamiento), la magia y los encantamientos. Un ejemplo puede ser la realización de deseos o el 

hecho de ver a alguien después de pensar en ellos a pesar de no verlos hace mucho tiempo. El 

efecto de lo siniestro se genera porque derroca nuestras ideas sobre la humanidad y borran los 

límites entre fantasía y realidad (Paraíso 116). Freud pone otro ejemplo sobre lo que él llama ‘mal 

de ojo’ (en inglés evil eye). El ‘mal de ojo’ se produce cuando un individuo posee algo frágil y 

precioso. Este individuo proyecta la envidia que él mismo hubiera sentido si poseyera este objeto. 

Aunque esta envidia está oculta dentro del individuo se cree que esta sensación últimamente 

puede resultar en acciones con resultados desafortunados.   

Bennett y Royle mencionan el temor de estar enterrado vivo y lo relacionan con experiencias o 

imágenes claustrofóbicas. Este tipo de temor se entiende en una manera más amplia e incluye el 

temor relacionado con estar atascado en el mismo lugar involuntariamente. Bennett y Royle 

utilizan como ejemplo la experiencia de estar atascado en un elevador y los traumas de esta 

experiencia. Freud presenta otro ejemplo del miedo que se produce cuando uno camina en 

círculos.   

En el caso de la literatura y lo siniestro, Freud escribe que lo siniestro se produce en diferentes 

maneras porque mucho de lo que se considera siniestro en la vida real no lo es en la poesía. 

Además, la ficción y la literatura disponen de muchos medios para provocar lo siniestro que no 

existen en la vida real. La literatura puede situarse en un mundo que representa la realidad o 

puede situarse en un mundo totalmente ficticio, algo que decide las condiciones de los efectos de 

lo siniestro. Freud también presenta el caso de la literatura que se sitúa en un dominio intermedio 

en donde el lector está dejado en duda con respecto a cuáles son las convenciones que rigen en el 

mundo creado; o bien evitar hasta el fin, con arte y astucia, una explicación decisiva al respecto” 

(Paraíso 117).  

Según Bennett y Royle la literatura puede ser considerada como el discurso de lo siniestro. La 

literatura es el tipo de escritura que más persistentemente y provocativamente explora el aspecto 

siniestro de las experiencias, pensamientos y emociones (35). La consideración de la literatura 
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como un discurso de lo siniestro puede estar relacionada con la concepción de desfamiliarización 

(ostranenie) de los teóricos formalistas rusos como Viktor Shklovsky, que considera la literatura 

como un medio que transforma lo familiar en algo extraño, que desafía nuestras creencias y 

suposiciones sobre el mundo y la naturaleza de la realidad. Lo siniestro se relaciona con una 

incertidumbre intelectual que puede desafiar nuestra racionalidad y lógica.  

Como se ha establecido previamente, los efectos de lo siniestro en el lector se caracterizan por 

una sensación de temor hacia algo familiar y conocido. Debido a que lo siniestro se ubica en un 

mundo supuestamente real, el lector tiene que reflexionar sobre la trama y los sucesos 

presentados en los cuentos. Los efectos de lo siniestro distorsionan nuestra percepción sobre la 

sociedad, la familia y las normas de la sociedad. Las experiencias siniestras dentro del lector 

pueden provocar una forma de confrontación personal sobre lo que consideramos normal y 

anormal. En el caso particular de la obra se Schweblin, la extrañeza e inconclusión de los finales 

de los cuentos representan la vida y la mente humana, que algunas veces no tiene dirección ni 

sentido. Lo siniestro en la literatura nos obliga a acercarnos “al abismo, a los miedos y los odios 

más profundos que no reconoceríamos ni en nosotros mismos, de la posibilidad inaceptable de la 

muerte, y regresar a la vida diaria lo más ilesos posibles” (Schweblin en la entrevista con 

Tinoco). Lo siniestro en los cuentos de Schweblin nos dará una percepción sobre los aspectos 

oscuros que no queremos reconocer, como el abandono, el aislamiento y las contradicciones de la 

mente humana. 
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Capítulo 3. Lo siniestro y Pájaros en la boca 

3.1. Lo siniestro y el género en Pájaros en la boca 

3.1.1. Lo siniestro en “Mujeres Desesperadas” 

“Mujeres Desesperadas” (Schweblin 23-34) cuenta la historia de Felicidad, una mujer que ha sido 

abandonada en el día de su boda. La historia comienza con Felicidad que acaba de salir de los 

servicios en una gasolinera del desierto. Suponemos que Felicidad y su marido estaban de camino 

a su casa y han tenido que hacer una parada. Saliendo de los servicios se da cuenta de que su 

marido la ha dejado y “cree ver en el horizonte el débil reflejo rojizo de las luces traseras del 

auto” (Schweblin 23). Felicidad está abandonada en la oscuridad con su vestido de novia; en el 

estado de incredulidad arregla su vestido cubierto de arroz. De repente aparece otro personaje 

desde la oscuridad, Nené, y le dice que su marido nunca va a volver. Felicidad y Nené empiezan 

a hablar y poco a poco nos enteramos de que no están solas. La presencia de las otras mujeres se 

revela por las voces que emergen de la oscuridad. Las mujeres están quejándose por la pérdida de 

sus maridos. Nené expresa su frustración ante las mujeres porque no puede dormir por el 

constante ruido que hacen. Las mujeres en la oscuridad se enojan por la frustración y la 

insensibilidad de Nené y hay una tensión en el ambiente; mientras tanto llega otra mujer que 

también ha sido abandonada por su hombre y la tensión aumenta. Poco a poco las mujeres de la 

oscuridad se ponen agresivas y tratan de retener a Felicidad. Entonces las protagonistas se dan 

cuenta de que tienen que escapar, y tratando de hacerlo, llega otro coche, pero esta vez es un 

hombre el que baja. Felicidad, Nené y la mujer corren hasta el coche para escapar de las mujeres. 

Las mujeres en la oscuridad cambian su objetivo y se acercan al hombre que acaba de bajar del 

coche. Felicidad, Nené y la mujer recientemente abandonada suben al vehículo y escapan de las 

mujeres desesperadas, Pero en la ruta vienen los hombres. Inicialmente Felicidad cree que los 

hombres regresan por sus mujeres, pero Nené afirma que los hombres vienen a por el hombre 

abandonado con las mujeres desesperadas. 

3.1.2. Análisis de lo siniestro en “Mujeres Desesperadas”  

El cuento sobre Felicidad, Nené y la mujer es una historia que despierta muchas emociones y 

sentimientos en el lector. Nos concentraremos en las fuentes que despiertan emociones siniestras 

como la oscuridad, ‘el doble’, la repetición, el arquetipo de lo femenino, y el dominio masculino 
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sobre lo femenino. Lo siniestro está presente a lo largo del cuento y se produce por varias causas. 

Lo siniestro aparece primeramente en las mujeres que se esconden en la oscuridad. Los lectores y 

los personajes del relato sabemos que los seres que se esconden en la oscuridad sí son mujeres 

que han sido abandonadas, como las otras mujeres que al final logran escapar. Sin embargo, las 

mujeres en la oscuridad no se revelan de verdad hasta al final del cuento, demostrando un 

carácter malvado. Las mujeres en el cuento son identificables, pero han adquirido elementos 

extraños que causan una distorsión de nuestra idea sobre lo femenino. La atmósfera del cuento 

puede caracterizarse como lúgubre y temerosa, y los lectores sienten que se encuentran en un 

mundo de escenarios que paulatinamente se convierten en extraños y temibles.  

La trama se ubica en el campo abandonado y oscuro: “En la oscuridad llana del campo sólo hay 

desilusión y un vestido de novia” (Schweblin 23). Según Nicholas Royle, la oscuridad se 

relaciona con lo siniestro porque implica una interacción con algo oculto y fuera de nuestra vista. 

Postula que lo siniestro no reside en la oscuridad, sino en la revelación de lo que se esconde en la 

oscuridad (108-109). “-No vuelven- dice Nené, y Felicidad grita espantada por el susto como si 

esa mujer que ahora la mira fuese un espectro maligno” (Schweblin 23). Es evidente que 

Felicidad siente terror cuando la mujer fantasmal aparece y la mujer que emerge de la oscuridad 

se describe como un ser espectral, algo que nos recuerda al retorno de los muertos, una fuente de 

lo siniestro que está relacionada con creencias primitivas que supuestamente hemos superado. La 

descripción de Nené alude a un ser que parece más muerto que vivo y causa confusión sobre su 

humanidad y produce la experiencia siniestra. Sin embargo, nos damos cuenta de que solamente 

se trata de una mujer cansada con un “rostro viejo y amargo” (Schweblin 24).  

El escenario del relato está envuelto en misterio y clandestinidad por la oscuridad que esconde 

todos los peligros potenciales de los alrededores. Desde la oscuridad escuchamos los sollozos de 

desesperación de las mujeres abandonadas: “Felicidad la mira asustada. En el campo voces y 

llantos de mujeres quejumbrosas repiten los nombres de sus maridos una y otra vez” (Schweblin 

26). Las voces son las únicas pistas que revelan la presencia de las mujeres y no podemos saber 

con certeza la naturaleza de los seres que se esconden en la oscuridad. Los llantos de las mujeres 

en la oscuridad nos asustan porque expresan sentimientos fuertes y hacemos conexiones con estos 

sonidos y el estado de aflicción que expresan, además todavía no podemos identificar los seres 

que producen estos sonidos. Las voces quejumbrosas indican un estado de tristeza y 
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desesperación de las mujeres, algo que nos inquieta porque conocemos la potencia de aquellos 

sentimientos. Los lectores sienten una incertidumbre sobre los personajes en la oscuridad porque 

el relato nos ubica en una situación extraña y fuera de nuestro control causada por las 

incertidumbres y la imprevisibilidad del relato. Anteriormente, la descripción de Nené había 

revelado una criatura fantasmal, algo que nos ha dado una idea sobre las otras mujeres que se 

esconden en la oscuridad. La omisión de las descripciones de las mujeres deja al lector crear en 

su imaginación algo más monstruoso aún.  

Durante el cuento hay un altercado verbal entre Nené y las mujeres en la oscuridad. Nené expresa 

su frustración con las mujeres que siguen en su estado de miseria: “Sí. Lloran. ¡Sí, lloran! ¡Lloran 

toda la maldita noche! - Nené señala su rostro-: ¿No me ves la cara? ¿Cuándo dormimos? 

¡Nunca!” (Scweblin 26). Las mujeres en la oscuridad se enojan por la falta de comprensión y 

empatía de Nené: “-Dejanos llorar, histérica” (Schweblin 27). El altercado verbal crea una 

tensión que aumenta a lo largo del relato y es evidente que las mujeres se encuentran en una 

situación precaria. Las mujeres en la oscuridad empiezan a ponerse violentas y es necesario huir 

de esas mujeres desesperadas que tratan de retener a las otras mujeres: “- no me sueltan - grita 

Felicidad, mientras espanta desesperada las últimas manos que la retienen” (Schweblin 31). Las 

mujeres malintencionadas paulatinamente obtienen características destructivas y se convierten en 

fuentes siniestras. Las voces de las mujeres en la oscuridad posibilitan la identificación parcial de 

las mujeres, sabemos que son mujeres desconsoladas, pero la violencia que muestran convierte a 

esas mujeres en algo diferente. Nuestras nociones sobre la mujer dócil, tranquila y triste, están 

distorsionadas hasta el punto de que se han convertido en seres monstruosos con fuerzas 

destructivas.  

Es posible utilizar el concepto de Otto Rank acerca del ‘doble’ sobre las mujeres que se esconden 

en la oscuridad. En una manera indirecta es posible interpretar que las mujeres en la oscuridad 

representan el reemplazamiento de la existencia de las mujeres. ‘El doble’ en este contexto no 

debe entenderse como alguien con las mismas características físicas y psíquicas; sin embargo, las 

mujeres en el cuento pueden representar el doble de la existencia femenina. Muestran el destino 

de las mujeres en una sociedad en que se espera que las mujeres se casen para tener una vida 

mejor, pero en este caso están abandonadas en la oscuridad, metafóricamente muertas. Sabemos 

que las mujeres en la oscuridad han sido como nosotras y que la cantidad de las mujeres en la 
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oscuridad crece constantemente, algo que puede indicar que la situación no cambia. En una cierta 

manera las mujeres en la oscuridad representan nuestra doble hiperbólica por la cantidad de las 

mujeres que se esconcen en la oscuridad y todas han sufrido el mismo destino. Las mujeres en la 

oscuridad demuestran palpablemente la facilidad de reemplazarnos y nos recuerdan a materiales 

reprimidos, como nuestro reemplazamiento y últimamente, nuestra mortalidad. Las mujeres 

representan el destino miserable del género femenino y la facilidad de transformarse en ellas. 

A lo largo de la historia las mujeres en la oscuridad repiten el nombre de su marido: “En el 

campo voces y llantos de mujeres quejumbrosas repiten el nombre de sus maridos una y otra vez” 

(Schweblin 26). Según Freud la compulsión de repetir reside en la inconsciencia que tienen sus 

orígenes de pulsiones instintivas (145). La compulsión de repetir depende a la naturaleza de las 

pulsiones y en este contexto la repetición puede estar relacionada con un estado de incredulidad. 

Es posible interpretar la repetición como la incapacidad de las mujeres para comprender la 

situación y cómo han llegado a este lugar, abandonadas y miserables. Esta repetición de los 

nombres también puede indicar un mecanismo de defensa de las mujeres, que niegan darse cuenta 

de que sus hombres nunca regresarán a ellas, algo que queda expresado por Felicidad en algún 

momento del relato: “Son ellos – dice Felicidad -, se arrepintieron y vuelven a buscarlas. -No – 

dice Nené, suelta una bocanada de huma y agrega-: vuelven por él” (Schweblin 34).  

La repetición constante contribuye a reforzar la incertidumbre sobre los seres que se esconden en 

la oscuridad. La repetición alude a un ser mecánico, a un disco rayado que produce una sensación 

claustrofóbica en el estado de incredulidad y desilusión. La desilusión y la obsesión les dejan 

atrapadas en sus existencias miserables y este suceso se repite constantemente a lo largo del 

relato. Gradualmente las mujeres empiezan a perder su individualidad y humanidad porque 

empiezan a recordarnos a seres autómatas. Las mujeres en la oscuridad empiezan a formar parte 

de la oscuridad, perdiendo sus características humanas y adquiriendo características malvadas, 

como vimos antes. Paulatinamente, los lectores empiezan a distanciarse de las mujeres 

representadas en el libro porque representan seres indefensos y débiles que no son capaces de 

cambiar su situación, ni siquiera intentan salir de la oscuridad, algo que distorsiona la imagen de 

un ser humano. Parecen estar obsesionadas con sus maridos y viven en una ilusión de que un día 

regresaran. Hay algo siniestro en la transformación de las mujeres que más probablemente han 

sido como nosotras: mujeres con sueños y metas en la vida. La repetición constante tiene un 
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efecto paralizante para las mujeres, provocando una sensación de estar atrapadas porque la 

obsesión fanática de sus hombres impide la posibilidad de seguir adelante en su vida.  

Las manifestaciones de locura con la llegada del hombre que ha sido abandonado por su mujer 

representa una fuente palpable de lo siniestro: “Pero el que se baja es él . . . Entonces el barullo 

aumenta. Las risas y las burlas se olvidan de Nené y se dirigen pura y exclusivamente a él.” 

(Schweblin 32). Las reacciones frenéticas de las mujeres ante el hombre petrificado muestran el 

sobrepaso del id sobre el ego y superego, y contribuyen a confirmar nuestras dudas sobre la 

naturaleza de los seres que se encuentran en la oscuridad. Presenciamos la emergencia de 

materiales reprimidos: la furia, la euforia y la desesperación de las mujeres que aparentemente 

solo pueden vivir una vida dirigida por un hombre. Parece que el hombre representa la 

sobrevivencia de las mujeres y se ponen locas porque significa la esperanza de una vida nueva. 

“Desde el auto se escuchan los gritos de las mujeres y frente a ellas permanece, despegada de la 

oscuridad por las luces del auto, la figura inmóvil y aterrada de un hombre que ya no piensa en lo 

mismo que pensaba hace un rato” (Schweblin 32). Los gritos de las mujeres y sus 

comportamientos aluden al arquetipo de una mujer bruja y es evidente que el hombre del relato 

siente temor ante los centenares de mujeres en la oscuridad que han obtenido fuerzas fatales. Es 

posible utilizar la teoría sobre los arquetipos femeninos de Jung y en el cuento es posible 

identificar dos tipos de arquetipos de la mujer. Utilizando el artículo “De Moscovici a Jung: el 

arquetipo femenino y su iconografía” de Jesús Saiz Galdós, Beatriz Fernadéz Ruiz y José Luis 

Álvaro Estramiana vamos a investigar estas representaciones arquetípicas de lo femenino en el 

relato.  

La mujer suele representarse mediante dos arquetipos: el arquetipo de la madre y el del ánima. 

Nuestra experiencia de la madre se rige por una imagen construida por un conjunto de valores, 

actitudes y expectativas que obedecen a un arquetipo anclado en la tradición sociocultural (Jung 

cit. en Gáldos, Ruiz y Estramiana 133-136). La imagen de la madre conlleva connotaciones 

positivas y negativas. El arquetipo de la madre representa aspectos positivos como autoridad, 

sabiduría, protección y fertilidad, pero también representa aspectos negativos como lo secreto, 

tenebroso, lo que devora, el mundo de los muertos, lo angustioso e inevitable. El ánima denota el 

elemento femenino que se encuentra en el hombre y este elemento proviene de los tiempos 

primitivos y constituye un sistema de experiencias antepasadas de la naturaleza femenina 
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(Galdós, Ruiz y Estramiana 140). El ánima opera con dicotomías y una de las tres dicotomías es 

el hada buena versus bruja. El ánima, como bruja o figura femenina malvada, revela el miedo 

que una sociedad dominada por hombres ha atribuido a la mujer, de esta manera la mujer ha sido 

objeto de proyección del temor a lo desconocido, lo maligno, inesperado e incontrolado. En una 

sociedad contemporánea dominada por hombres, el aspecto más tenebroso del arquetipo sigue 

sobreactivado (Galdós, Ruiz y Estramiana 139-142). En este cuento, observamos la 

representación de ambos arquetipos: de la madre y del ánima. 

Es posible interpretar a Nené como una representación del arquetipo de la madre. A pesar de 

parecer apática, tiene mucha sabiduría y guía a Felicidad a la libertad de una existencia miserable. 

Nené representa los aspectos positivos tal como los negativos que residen en el arquetipo de la 

madre. Es estricta y brutalmente honesta; sin embargo, es sabia e inteligente. Por el otro lado, las 

mujeres en la oscuridad representan un aspecto del ánima tenebroso. Las mujeres han sido 

consumidas por la furia y tristeza causadas por el abandono de sus parejas y se han convertido en 

algo diferente. Relacionamos las mujeres con brujas malignas con intenciones destructivas. Este 

arquetipo representa lo siniestro porque distorsiona la imagen de lo femenino hasta el punto que 

lo femenino representa lo secreto, lo tenebroso y lo malvado.      

La cumbre de lo siniestro aparece simultáneamente con la revelación de las mujeres que corren 

frenéticamente al hombre abandonado en el campo.  

. . . la luz del auto se pierde en la inmensidad de la noche, pero alcanza para diferenciar en 

la oscuridad la masa descomunal de centenares y centenares de mujeres que corren hacia 

el auto, o mejor dicho hacia el hombre que, entre ellas y la multitud, aguarda inmóvil su 

llegada como se espera la muerte (Schweblin 33).  

De repente podemos ver los seres que se han escondido en la oscuridad y nos damos cuenta de la 

masa enorme de mujeres desesperadas que corren hacia el hombre temiendo por su vida. En este 

momento las mujeres se convierten en representantes del arquetipo del ánima: lo maligno, lo 

incontrolado y desconocido. A pesar de que las mujeres son reveladas al final de cuento, siguen 

representando lo desconocido porque sus comportamientos no coinciden con nuestras nociones 

sobre la mujer. Los lectores sienten aterrorizados ante la imagen de los centenares de mujeres que 

corren hacia el hombre que espera su muerte. Hay algo primitivo y barbárico sobre su modo de 

ser y observamos los resultados de la represión de las pulsiones de las mujeres que se esconden 
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en la oscuridad. Nuestra simpatía con las mujeres desesperadas se convierte en rechazo y temor 

con la revelación de sus propósitos destructivos.   

3.1.3. Conclusiones 

Las nociones e ideas sobre las mujeres y lo femenino han sido formadas por mitos y religiones de 

tiempos antiguos y tradiciones socioculturales. Pertenecemos a una sociedad occidental y 

moderna del siglo XXI donde los valores se basan en un pensamiento racional y civilizado. A 

pesar de que hemos experimentado más igualdad del género respecto al trabajo y a los derechos a 

lo largo de la historia, parece que las ideas y nociones sobre la mujer no han experimentado los 

mismos cambios. Es posible interpretar lo siniestro en este cuento como una representación de las 

consecuencias problemáticas de estas ideas sobre las mujeres.   

Lo siniestro en el cuento reside principalmente en las mujeres desesperadas en la oscuridad. 

Inicialmente, como lector femenino, simpatizo con las mujeres que se encuentran en una gran 

pesadumbre por culpa de sus maridos, pero paulatinamente, con el desarrollo de la trama, las 

mujeres adquieren características malvadas y nos alejamos de las mujeres que nos parecen 

destructivas y malintencionadas. Las características e intenciones destructivas distorsionan la 

imagen de las mujeres desconsoladas y se convierte en una imagen de brujas. Es evidente que las 

mujeres en algún momento han sido como Felicidad, confundidas y melancólicas por sus maridos 

deshonestos. No obstante, la exclusión de las historias de las mujeres en la oscuridad nos hace 

olvidar las historias trágicas de ellas porque estamos enfocados en sus comportamientos erráticos. 

El enfoque de las mujeres y sus objetivos destructivos engendra los arquetipos del ánima en el 

lector, ocultando sus aspectos humanos.  

Lo siniestro en el relato puede ser una manera de protestar por la sociedad racional y moderna 

que impone roles y expectativas rígidas sobre las mujeres y los hombres, y cómo hemos 

internalizado estas ideas sin cuestionarlas. Debido al enfoque sobre las mujeres, nos 

concentraremos en la cuestión sobre la identidad femenina. Chimamanda Ngozi Adichie 

reflexiona en su charla “We should be feminist” organizada por TED sobre los problemas 

respecto al género que pueden relacionarse con los temas del cuento. La sociedad enseña a las 

mujeres que el matrimonio es lo más importante y enseñamos a las mujeres a encogerse a sí 

mismas, reforzando la idea de que “detrás de un gran hombre hay una gran mujer” (énfasis mío). 
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Es evidente que las mujeres del relato representan esta idea, las mujeres no pueden funcionar sin 

sus hombres y viven en la sombra de ellos. El relato también muestra mujeres indefensas y 

débiles, una noción que puede estar relacionada con otro problema mencionado en la lectura de 

Adichie: que las mujeres sí pueden tener éxito, pero no demasiado porque representan una 

amenaza al hombre.  Las mujeres en la oscuridad no pueden tomar decisiones y no pueden 

escapar sin la llegada de un hombre. Cuando llega el hombre, corren directamente a él, algo que 

puede estar relacionado con la importancia del matrimonio en nuestra sociedad. Enseñamos a las 

mujeres que el matrimonio es lo más importante en la vida, pero no lo enseñamos a los hombres 

creando una relación de dependencia. Las mujeres que no están casadas a una cierta edad están 

vistas como fracasadas, mientras que si el hombre no está casado, solamente significa que no ha 

encontrado la mujer perfecta. La presión de casarse produce una presión que puede tener 

resultados desgraciados, algo demostrado en el relato: “La mujer se acomoda en el asiento. -

Nunca lo quise – dice la mujer-, cuando se bajó pensé en tomar el volante y dejarlo en la ruta, 

pero no sé, el instinto maternal…” (Schweblin 33).  

Aunque el relato trata casi exclusivamente de mujeres, pero hay una presencia penetrante de los 

hombres a lo largo del relato. El relato muestra el dominio de los hombres sobre las mujeres, que 

siguen en sus estados de punto muerto sin ellos. Las mujeres siguen repitiendo los nombres de 

sus maridos, que nunca van a regresar a ellas, y es evidente que los hombres ejercen un control 

sobre las mujeres aunque no estén presentes. Parece que la autora intenta reflejar el discurso de 

género de la sociedad argentina y otras contemporáneas del siglo XXI. La sociedad en que 

vivimos tiene diferentes anticipaciones hacia los hombres y las mujeres, algo que puede ser 

explicado por tradiciones y nociones que tienen sus orígenes en la religión. Según el artículo 

“Eve’s identity” de Christopher Witcombe, la identidad de Eva ha representado el carácter 

fundamental de la identidad de todas las mujeres. Eva representa todo acerca de una mujer que un 

hombre debe evitar y esta imagen está profundamente arraigada en la psique socio-religiosa de la 

civilización Occidental y el intento de cambiarlo ha tenido poco éxito. Las mujeres son 

inherentemente culpables y con el fin de compensar sus defectos tienen que conformarse a las 

normas, expectativas e ideas impuestas por la sociedad patriarcal. Las mujeres viven en una 

sociedad en que tienen que reprimir sus deseos y pulsiones del id, porque de alguna manera no 

tienen el mismo derecho que los hombres de poder actuar sobre sus impulsos. Consecuentemente 

las mujeres pierden su individualidad y la oportunidad de definirse a sí mismas.  
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Es posible interpretar el relato como una crítica al discurso sobre el género que tiene 

consecuencias desafortunadas para las mujeres. Las mujeres están descritas como seres débiles 

que tienen que ser rescatadas por los hombres varoniles. Sin embargo, esta representación no está 

basada en la realidad sino que se basa en los cuentos de hadas que construyen una realidad que no 

se corresponde con nuestra realidad. Las mujeres no tienen permitido soñar o aspirar a algo más 

que el matrimonio porque los mecanismos de la sociedad no les dejan. Las mujeres se definen por 

la sociedad, en vez de crear su propia identidad, algo que es evidente en el relato de Schweblin. 

Las mujeres siguen estando simbólicamente muertas por la incapacidad de cambiar su propio 

destino. Esto puede ser una analogía de la sociedad donde estamos definidos por nuestro género 

en lugar de nuestras habilidades y características personales. 

Es posible interpretar que el relato quiere que contemplemos estas ideas y principios de la 

sociedad y las consecuencias de seguirlos sin cuestionarlos. Vivimos en una sociedad que 

valoriza la libertad, la individualidad y la justicia, pero dentro de las convenciones sociales. Las 

contradicciones son claras: la idealización de la liberación del individuo (el individualismo), por 

un lado, sirve para romper con normas restrictivas o discriminatorias en las sociedades. Por otro 

lado, se crean condiciones para estas mismas normas existentes, sean económicas, culturales o 

religiosas, y sirven para legitimar su existencia. Estas contradicciones tienen resultados 

desafortunados porque llegamos a un punto en que no podemos construir nuestra propia 

identidad, porque realmente, esta identidad está construida por la sociedad que los seres humanos 

internalizan. Afortunadamente el cuento ofrece una solución al problema: “Sobre la ruta, a lo 

lejos, un punto blanco crece como una nueva luz de esperanza. Quizá Felicidad piense ahora, por 

última vez, en el amor” (Schweblin 31). Aunque la idea es triste, representa la verdad cruda, en 

este mundo estamos solos. Hay que tomar control sobre el propio destino y no dejarlo en las 

manos del hombre. Tenemos que liberarnos de los ideales y expectativas de la sociedad que nos 

restringen y nos limitan.  

3.2. Lo siniestro y la familia en Pájaros en la boca 

3.2.1. Lo siniestro en “Pájaros en la boca” 

“Pájaros en la boca” (Schweblin 49-60) es la historia sobre Martín, Silvia y su hija. Martín es el 

narrador y sabemos que Martín y Silvia están divorciados y tienen una hija llamada Sara. Sara es 
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una niña joven que estudia en la secundaria. El cuento comienza con una conversación entre 

Martín y Silvia donde sabemos que la hija Sara tiene problemas. Martín va con Silvia a su casa 

para ver a Sara. Al llegar a la casa Martín es testigo de su hija comiendo un pájaro vivo y es 

evidente que Silvia no aguanta más las anomalías y los problemas de su hija. Por ello, Martín 

tiene que llevar a Sara a su casa para vivir con él. Durante la visita de su hija, Martín parece 

ausente y no hay mucha interacción entre el padre y su hija. La madre viene ocasionalmente para 

darle de comer a Sara, pero cuando la madre se enferma, Martín no sabe qué hacer. Martín trata 

de darle de comer a Sara, pero solamente quiere comer pájaros vivos. Al final del cuento Martín 

decide comprar un pájaro vivo para su hija, que ya parece estar enferma. Sara come el pájaro y 

Martín siente alivio por poder bajar las escaleras. 

3.2.2. Análisis de lo siniestro en “Pájaros en la boca”  

La fuente principal de lo siniestro en este relato aparece con la escena en la que Sara está 

comiendo un pájaro vivo. Sin embargo, Sara no es la única fuente de lo siniestro, hay otros 

aspectos sutiles que contribuyen a aumentar lo siniestro en el cuento. Sin embargo, estos aspectos 

se esconden detrás del enfoque excesivo de las tendencias antisociales de Sara. La imagen de 

Sara produce una experiencia siniestra en el lector porque Sara es una niña inocente y joven que 

rompe con nuestras ideas y nociones sobre los niños y las tradiciones gastronómicas. Es evidente 

que los personajes, tanto como los lectores, tienen una reacción muy fuerte ante la imagen de 

Sara comiendo un pájaro vivo:  

Cuando Sara se volvió hacia nosotros el pájaro ya no estaba. Tenía la boca, la nariz, el 

mentón y las dos manos llenas de sangre. Sonrió avergonzada, su boca gigante se arqueó 

y se abrió, y sus dientes rojos me obligaron a levantarme de un salto (Schweblin 52). 

La imagen de su hija inocente comiendo pájaros nos aterroriza, porque la acción tiene 

connotaciones bárbaras y primitivas. El rostro manchado por la sangre distorsiona la imagen e 

idea de una hija inocente y dócil. Nuestra idea sobre Sara repentinamente se convierte en la idea 

de un ser violento y salvaje. El acto de comer pájaros convierte a Sara de una niña inocente y 

familiar a algo desconocido y extraño, causando turbaciones mentales en el lector y los 

personajes del relato.  

Podemos suponer que la trama se ubica en un mundo moderno y progresivo del siglo XXI. 

Tenemos una industria alimentaria que nos provee de carne y cualquier tipo de comida que 
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necesitamos. El trozo de carne que compramos en los supermercados ha sido procesado hasta el 

punto de que no parece ser parte de un animal. Los trozos de carne no suelen contener sangre, 

huesos o partes que indican que ha pertenecido a un animal vivo. Generalmente, los seres 

humanos no son conscientes del hecho de que el trozo de carne que se comen ha pertenecido a un 

animal vivo. Además, no somos testigos del sufrimiento y desesperación del animal al momento 

de matarlo: “El pájaro chilló y ella forcejeó un momento” (Schweblin 52). En este momento la 

reacción del pájaro es muy evidente, el pájaro muestra temor y trata de escapar. Martín y Silvia 

observan el sufrimiento del pájaro vivo que desesperadamente lucha por su vida. Pertenecer a la 

clase media en una sociedad moderna significa el acceso ilimitado a la comida y nos parece 

extraño que alguien podría sentir la necesidad de comer un pájaro vivo. La reacción fuerte de los 

padres de Sara y los lectores puede ser explicada por la teoría de Carl Jung sobre el inconsciente 

colectivo, que en este caso en particular denomina nuestras actitudes acerca el consumo de la 

carne. La prohibición del consumo de los animales vivos se remonta a morales antiguas que 

tienen orígenes religiosos y aunque el inconsciente colectivo es una inconsciencia dinámica, las 

tradiciones gastronómicas permanecen.  

La teoría de Carl Jung sobre el inconsciente colectivo puede explicar las reacciones fuertes de los 

personajes del relato y las de los lectores. Según la biblia, el consumo de la carne debe seguir 

unas leyes éticas: “Pero carne con su vida, es decir, con su sangre, no comeréis” (bibliaparalela, 

Génesis 9:4 Pacto de Dios con Noé). Según John Gill un animal destinado a ser consumido debe 

ser matado en una manera adecuada y hay que dejar escapar toda la sangre del animal. Un animal 

no debe ser devorado vivo, como un animal de presa y la carne cruda no se debe comer como los 

caníbales (cit. en biblestudytools). La religión introduce un aspecto moral y civilizador sobre el 

consumo de la carne; no debemos infligir sufrimiento a los animales que consumimos y no 

podemos comer la carne cruda como los caníbales bárbaros y brutales. Sara rompe palpablemente 

con las leyes éticas y normas acerca del consumo de la carne; come un pájaro vivo que muestra 

temor y sentimiento, y come la carne cruda y tiene el rostro manchado por la sangre del pájaro, 

todos los aspectos de la descripción sobre Sara van en contra de la moral y ética antiguas acerca 

de la comida que siguen existiendo en el mundo moderno del siglo XXI. 

El otro aspecto siniestro sobre el hábito alimenticio de Sara es el hecho de que come pájaros que 

son destinados a ser mascotas: “Era una jaula para pájaros –de unos setenta, ochenta centímetros 
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-, que colgaba del techo, vacía” (Schweblin, 50). Normalmente los seres humanos suelen tener 

una relación más cercana con las mascotas que con los otros animales. Atribuimos a las mascotas 

características humanas y capacidades mentales superiores a las de los animales que consumimos. 

Solemos tener una relación fuerte con nuestras mascotas y sentimos tristeza cuando mueren. La 

mente humana distingue entre los animales que merecen preocupación moral (las mascotas en 

este caso) y los que no merecen preocupación moral (los animales destinados al consumo 

humano). Brock Bastian sostiene en su artículo “The meat paradox: how we can love some 

animales and eat other” que los seres humanos suelen justificar el consumo de la carne por la 

falta de capacidad mental de ciertos animales, más específicamente los que comemos. El pájaro 

muestra claramente capacidades mentales cuando es comido por Sara y esta reacción refuta 

nuestra justificación del consumo de la carne. Además, debido a nuestra relación cercana con las 

mascotas y el hecho de que Sara consume carne cruda, relacionamos a Sara con un caníbal, 

produciendo una reacción de rechazo en los lectores, Martín y Silvia: “Corrí hasta el baño, me 

encerré y vomité en el inodoro” (Schweblin 52), “Un día más con ella y me mato. Me mato yo y 

antes la mato a ella” (Schweblin 53). El canibalismo representa un salvajismo de civilizaciones 

primitivas que queremos creer que hemos superado, consecuentemente cuando Sara come los 

pájaros adquiere características antisociales y propósitos despiadados, porque sus hábitos 

alimenticios no caben en las normas sociales y porque inflige sufrimiento a los animales.   

Paulatinamente, los personajes del relato y los lectores empiezan a sospechar que Sara sufre de 

una enfermedad mental: “Ahora pensaba en esa mujer casi todas las noches, revolcándome en la 

cama sin poder dormir, considerando la posibilidad de internar a Sara en un centro psiquiátrico. 

Quizá podría visitarla una o dos veces por semana” (Schweblin 55). Las enfermedades mentales 

representan un estigma en nuestra sociedad. Los que sufren de enfermedad mental generalmente 

sienten vergüenza por no ser “normales”, algo que es evidente cuando Sara sonríe avergonzada 

después de comer el pájaro vivo. Generalmente las personas con enfermedades mentales están 

excluidas de la sociedad, obligadas a someterse a una institución psiquiátrica. La exclusión de las 

personas con enfermedades mentales puede explicarse por nuestra noción sobre el ser humano 

racional y razonable, una persona con enfermedad mental es concebida como una persona 

inestable e impredecible. Passer y Smith sostienen en su libro Psychology: The science of mind 

and behavior que a lo largo de la historia las enfermedades mentales han sido consideradas como 

el trabajo de demonios y que la desviación de las normas sociales manifiesta el trabajo del diablo 
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(507). A pesar de que estas nociones sobre las enfermedades mentales no existen en la sociedad 

moderna del siglo XXI todavía existen prejuicios negativos sobre las personas que sufren de una 

patología mental. En los casos de enfermedades mentales graves hay una incomprensibilidad 

porque es un domino donde no necesariamente tenemos punto de referencia basado en nuestras 

propias experiencias. Por lo tanto, con muchos casos de enfermedades mentales invocamos 

explicaciones sobrenaturales. Además, existe una idea equivocada en el público general sobre las 

enfermedades mentales, debido a la industria cinematográfica que contribuye a reforzar los 

estereotipos negativos sobre ellas. Es palpable que Martín comparte las nociones negativas sobre 

las personas que sufren de enfermedades mentales:  

Cuando entraba a la casa, alrededor de las siete, y la veía tal cual la había imaginado 

durante todo el día, se me erizaban los pelos de la nuca y me daban ganas de salir y 

dejarla encerrada dentro con llave, herméticamente encerrada, como esos insectos que se 

cazan de chico y se guardan en frascos de vidrio hasta que el aire se acaba (Schweblin 

54). 

Martín expresa sus opiniones sobre Sara y la compara con los insectos que había encerrado en el 

vidrio observando los sufrimientos y últimamente la muerte de estos insectos. Además, compara 

a su hija con una mujer barbuda de un circo de fenómenos: “Cuando era niño vi en el circo a una 

mujer barbuda que se llevaba ratones a la boca. Los sostenía así un rato, con la cola moviéndosele 

entre los labios cerradas . . . ” (Schweblin 54). El narrador deshumaniza a Sara, y crea una 

distancia entre su hija y sí mismo. Debido a sus hábitos alimenticios Sara es comparada con una 

mujer del circo de fenómenos, seres humanos con anomalías (especialmente físicas) que fueron 

víctimas de explotación con el fin de obtener beneficios económicos (Thomas 690). Aunque el 

padre no quiere meter a su hija en un circo de fenómenos, es evidente que el padre juzga a su hija 

fuertemente y la perspectiva sentenciosa del narrador lo transmite a los lectores. Parece que 

estamos observando las rarezas de Sara como la audiencia que observan la mujer barbuda, 

juzgándola y humillándola. La perspectiva de Martín contribuye a crear una atmósfera 

caracterizada una frivolidad y apatía hacia su hija algo que introduce un aspecto siniestro sobre 

nuestras ideas sobre la familia. Los padres han decido de distanciarse de su hija, algo que afecta 

el cuento porque la imagen de la familia ha adquirido aspectos temibles.  

Sara se desvía marcadamente de las normas e ideas sobre el consumo de la carne; sin embargo, 

hay otro factor que contribuye a aumentar el elemento siniestro sobre Sara: “Pasaron tres días. 
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Sara se quedaba todo el tiempo sentada, erguida en el sillón con las piernas juntas y las manos 

sobre las rodillas” (Schweblin 54). La otra cara de la personalidad de Sara aumenta el elemento 

siniestro de su ser. La imagen de Sara sentada en la silla mirando hacia el jardín durante horas 

alude a la de un autómata. Hay una entremezcla de elementos que provienen de dos polos 

opuestos. Por un lado, tenemos el lado primitivo y salvaje de Sara que en términos de Freud 

puede representar el id que requiere una gratificación inmediata y que no puede distinguir entre el 

bien o el mal. Por el otro lado, tenemos el aspecto mecánico de Sara, la niña dócil y tranquila que 

pasa sus días mirando hacia el jardín que en términos de Freud puede representar el superego que 

excesivamente trata de conformarse a las normas e ideales de la sociedad y busca la perfección. 

Parece que trata compensar sus anomalías con una conformidad excesiva a las normas y reglas 

que anticipa que las niñas sean dóciles y tranquilas. No obstante, la conformidad excesiva a las 

normas y reglas de la sociedad nos recuerda a un autómata que solamente opera con instrucciones 

dadas, en este caso, por la sociedad. Esta descripción va directamente en contra de la descripción 

de Sara como una niña hermosa y vital:  

. . . Aunque siempre había sido más pálida y flaca, ahora se la veía rebosante de salud. Sus 

piernas y sus brazos parecían más fuertes, como si hubiera hecho ejercicio durante unos 

cuantos meses. El pelo le brillaba y tenía un leve rosado en los cachetes, como pintado, 

pero real (Scweblin 50) 

El contraste fuerte de las dos descripciones produce una experiencia doblemente siniestra, porque 

Sara representa un ser dividido. Somos testigos de dos lados opuestos de un ser humano, un lado 

salvaje regido por el id y un lado moralista, regido por el superego. La representación de Sara es 

dual; la vista de Sara comiendo un pájaro vivo alude a una imagen de un ser barbárico y salvaje; 

sin embargo, la imagen de Sara en su sillón evoca la imagen de un autómata que se ha 

conformado excesivamente a las normas de la sociedad. Esta división va en contra de nuestra 

noción sobre una personalidad unificada, algo que causa una disonancia cognitiva.   

La disonancia cognitiva confunde al lector porque tenemos problemas en identificar a Sara, 

primeramente, por sus hábitos alimenticios, pero adicionalmente porque se conforma 

excesivamente a las normas sociales. Utilizando el psicoanálisis de Freud es posible interpretar el 

acto de comer un pájaro una pulsión del id, una pulsión que Sara tiene que reprimir 

constantemente por las normas sociales porque el id representa el aspecto inaceptable de la mente 

humana. También puede ser explicado por el principio de placer que toma control sobre la mente 
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de Sara y requiere una satisfacción inmediata y sobrepasa el principio de realidad que regula 

estas pulsiones. Cuando Sara pasa todo el tiempo sentada erguida en el sillón, observando el 

jardín, es posible que el superego intenta compensarse por las anomalías que surgen desde el id.  

Cuando el relato utiliza una niña como fuente de lo siniestro se refuerza el elemento siniestro en 

el cuento porque tenemos ideas y nociones sobre los niños muy rígidas. Los niños son los 

arquetipos de la inocencia, inmaculados ante la vida, la moral, la adolescencia, el estrés, la lógica 

y los males del mundo. Los hábitos alimenticios de Sara y su comportamiento distorsionan esta 

imagen que tenemos sobre los niños. Nos sentimos alienados de la niña porque no cumple las 

expectativas de los lectores. Los niños representan la continuación de nuestra existencia y nuestro 

legado. Siempre intentamos educarlos en nuestra imagen como seres humanos tranquilos e 

inocentes que respetan las tradiciones de la sociedad y que muestran respeto a los animales. 

Esperamos que los niños y especialmente las niñas sean inocentes, dóciles y tranquilas. Sin 

embargo, en este cuento la niña se desvía de estas expectativas y muestra un lado violento y 

bárbaro, algo que contradice las normas y expectativas sociales sobre los niños. Además, los 

niños representan lo siniestro por la carencia de experiencia de la vida y lógica, y no saben cómo 

distinguir entre maldad y bondad: “Comés pájaros, Sara – dije. Sí papá. Se mordió los labios 

avergonzada, y dijo: -Vos también. -Comés pájaros vivos, Sara. -Sí papá” (Schweblin 54). Es 

evidente que Sara no comprende el problema de comer pájaros, algo que puede ser explicado por 

su inocencia e ignorancia sobre las normas sociales.   

Sara representa la fuente principal de lo siniestro; sin embargo, hay otros elementos del cuento 

que representan algo igualmente siniestro. Lo temible de los padres es que se esconden detrás de 

los pensamientos que el lector también tiene al momento de leer sobre Sara; embargo obstante, 

como son los padres de Sara hay algo profundamente inquietante en sus pensamientos y el 

tratamiento del problema de Sara. Al contrario de Sara, los padres no representan fuentes de lo 

siniestro en sí, pero lo siniestro en ellos se revela a través los diálogos y pensamientos que 

expresan a lo largo de la historia.  

Desde el principio es evidente que la relación entre los padres es tensa, y a veces un poco hostil: 

“Los dos sabíamos qué pensaba el otro. Yo podía decir: “esto es culpa tuya, esto es lo que 

lograste”, y ella podía decir algo absurdo como “esto pasa porque nunca le prestaste atención” 

(Schweblin 55). Los padres se echan culpa por los problemas de Sara, y no pueden tener una 
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conversación constructiva sobre cómo solucionar los problemas de su hija. Lo siniestro reside en 

los pensamientos de los padres que aparecen con las reacciones ante la imagen de Sara comiendo 

un pájaro vivo: “-Un día más con ella y me mato. Me mato yo y antes la mato a ella” (Schweblin 

53). Hay algo aterrador sobre la declaración de la madre, porque la madre debe amar a sus hijos 

incondicionalmente y nunca considerar la posibilidad de matar a sus propios hijos. También es 

preocupante que solo manda a su propia hija a Martín sin tratar de llegar a comprender los 

motivos de los problemas de Sara. El relato distorsiona la imagen de la madre como protectora y 

cuidadora.   

El narrador, Martín, también representa otra fuente de lo siniestro, por sus pensamientos sobre su 

familia. Cuando Silvia llega a casa de Martín, parece estar molesto por toda la situación y es 

evidente que tiene una relación mala con su ex mujer: “Tenemos que hablar, Martín. -Señaló mi 

propio sillón y obedecí, porque a veces, cuando el pasado toca la puerta y me trata como hace 

cuatro años atrás, sigo siendo un imbécil” (Schweblin 49). Martín parece hostil ante su ex esposa 

y parece que no quiere escuchar los problemas de su hija: “No va a gustarte. Es… fuerte- miró su 

reloj -. Es sobre Sara. -Siempre es sobre Sara- dije.” (Schweblin 49). La representación de Martín 

en el cuento describe a un hombre apático y amargo, algo que no corresponde con nuestra imagen 

de un padre. Además, cuando Martín llega a la casa de Silvia y ve su hija, su observación nos 

parece inquietante: “Aunque ya había terminado las clases de ese año, llevaba puesto el jumper 

de la secundaria, que le quedaba como a esas colegialas porno de las revistas” (Schweblin 50).  

Para una lectora femenina, parece indecente que un padre compare su hija con un objeto sexual 

de una revista pornográfica. Cuando Martín compara su hija con las mujeres colegialas 

pornográficas contribuye a despersonalizar a la hija y le está robando su inocencia. Es posible 

entender la observación de Sara como una broma sucia. Dado que entendemos la observación 

como una broma sucia, es posible utilizar la teoría de Freud sobre la relación entre bromas sucias 

y el inconsciente. Kate Sturge escribe en su artículo “The Plunge into the Unconscious” que las 

bromas están relacionadas con la inconsciencia y nos pueden proveer una percepción en los 

procesos mentales. Las bromas representan pulsiones psicológicas que pueden ser satisfechas en 

situaciones donde hay obstáculos que no nos permiten la gratificación inmediata de una pulsión 

psicológica. La broma puede evadir la prohibición para recuperar gratificación de una fuente 

inaccesible debido a la prohibición del incesto. Las bromas representan agujeros de la 

autocensura sobre los deseos inconscientes. Al estar divorciado y aparentemente sin nueva pareja, 
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es posible que carezca de gratificación sexual, una necesidad que queda gratificada por la 

sexualización de su hija. La broma puede ser interpretada como una manifestación de un deseo 

inconsciente, y adicionalmente, puede representar una declaración de la renuncia a sus 

responsabilidades como padre. Parece que la broma puede expresar la manera de Martín de 

distanciarse de su hija con quien no quiere tener ninguna relación. De todas maneras, los 

pensamientos de Martín nos inquietan profundamente porque distorsiona nuestras ideas sobre el 

padre como guion de la vida y nuestro protector. Sin embargo, en este caso, el padre representa 

una figura autoritaria que juzga a su propia hija. 

A lo largo de la historia casi no hay ninguna interacción entre Martín y su hija. Además, Martín 

muestra claramente que no quiere entender el problema de Sara, y en vez de comunicarse con su 

hija intenta racionalizar el problema: “Entonces comer pájaros vivos no estaba tan mal. También 

que desde un punto de vista naturista era más sano que la droga, y desde el social, más fácil de 

ocultar que un embarazo a los trece” (Schweblin 53). Esta racionalización del problema expresa 

sus preocupaciones de las opiniones del público general y no por el bienestar de su hija. Es 

evidente que el padre intenta mantener una farsa de normalidad sobre su familia, y que esta farsa 

tiene más importancia que la salud mental de su propia hija. La racionalización del problema 

puede indicar un mecanismo de defensa frente a la situación en que se encuentra; no obstante, su 

reacción contribuye a trivializar el problema de su hija. Esta trivialización puede expresar una 

apatía por parte del padre, reforzando la imagen de un padre que no quiere tomar 

responsabilidades. Parece que el padre deja de regirse por las normas sociales y obvia sus 

habilidades de demostrar cariño y amor hacia su hija. Es evidente que la hija se ha dado cuenta de 

su ausencia emocional: “¿Me querés? . . . Todo en su conjunto significaba que sí, que por 

supuesto, ¿Era mi hija, no? Y aun así por las dudas, pensando sobre todo que mi ex mujer hubiera 

considerado ‘lo correcto’, dije: -Sí, mi amor. Claro” (Schweblin 59). El ejemplo muestra que 

Martín posiblemente también sufre de tendencias antisociales porque es incapaz de mantener las 

relaciones con las personas más cercanas en su vida. Martín también parece estar muy ausente en 

la relación con su hija. Al final del cuento, cuando Martín da un pájaro vivo para comer a Sara, 

siente alivio por poder bajar las escaleras. Nos parece inquietante que el padre siente alivio por 

poder bajar las escaleras y no porque ahora sabe que su hija está bien.  
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3.2.3 Conclusión 

El relato trata de una familia disfuncional con muchos problemas, primeramente, con la hija Sara, 

que tiene unas preferencias alimentarias extrañas. Lo siniestro en el relato se centra 

principalmente en los hábitos alimenticios de Sara, aunque hay otras fuentes de lo siniestro que se 

esconden latentemente en el texto. Es posible interpretar el uso de lo siniestro en “Pájaros en la 

boca” como una manera de mostrar la doble moral de nuestra sociedad. Las ideas y valores de la 

sociedad, las nociones sobre lo normal y anormal, lo social y antisocial se basan en tradiciones, 

normas y leyes que tienen orígenes en sociedades que datan desde los tiempos antiguos. A pesar 

de que el mundo se ha desarrollado y cambiado, hay muchas tradiciones que permanecen, algo 

que se expresa en este cuento. Cuando Martín confronta a su hija por sus hábitos alimenticios, la 

respuesta aparentemente inocente de Sara que dice que el padre también come pájaros nos parece 

un poco pueril, pero muestra claramente las contradicciones con las que operamos y muestra lo 

poco que se necesita cambiar antes de que algo se considere anormal. El público general tiene la 

idea de que comer carne de animales muertos de la industria de producción mecanizada es 

aceptable, pero existen muchos artículos sobre el maltratamiento de animales relacionado con la 

industria alimentaria. La industria alimentaria se esfuerza por maximizar la producción y 

minimizar los gastos, siempre a expensas de los animales. Los animales están embotados en 

jaulas pequeñas y sucias sin ventanas. Además, los animales pueden haber sido manipulados 

genéticamente para producir más leche o huevos. En algunos casos, los pollos crecen hasta el 

punto en que las piernas no pueden mantener a los cuerpos gigantes. En el matadero, les cortan la 

garganta, a menudo mientras están conscientes y muchos siguen conscientes cuando están 

sumergidos en el agua hirviendo de los tanques de desplume (“Factory Farming: Misery for 

Animal” PETA).  

La industria alimentaria es una industria brutal e inhumana; sin embargo, parece que el público 

general no cuestiona los procedimientos sobre las matanzas de sus animales. Sin embargo, 

podemos fácilmente juzgar a una niña que come los pájaros vivos, que posiblemente sufren 

menos que los animales provenientes de la industria alimentaria. El relato muestra las 

contradicciones de la mentalidad humana, que fácilmente puede juzgar a una niña que come 

pájaros, pero no puede criticar la ética acerca de la industria alimentaria. Esta contradicción está 

íntimamente relacionada con las normas e ideales antiguos que todavía existen en nuestra 

sociedad. Desde una perspectiva lógica y racional, la manera de Sara de matar al pájaro es más 
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humana que las técnicas de la industria alimentaria, pero desde una perspectiva social, es más 

aceptable comer la carne de la industria alimentaria porque ciertas normas y tradiciones sobre el 

consumo de la carne están intrínsecamente arraigadas en la mentalidad humana. La única 

diferencia entre la carne consumida por los personajes del cuento y la consumida por Sara es que 

no podemos observar la matanza del animal.   

Los personajes del relato distinguen fuertemente entre lo normal y lo anormal, lo social y lo 

antisocial. Según Martín y Silvia, Sara es una persona anormal y antisocial: “-Tu hija tiene serios 

problemas. Vas a decir que exagero, que soy una loca, pero no hay tiempo para eso” (Schweblin 

49). Desde el principio sabemos que la historia se centra sobre las anomalías de Sara y la 

perspectiva de Martín lleva nuestra atención de sus anomalías a las de Sara: “No va a gustarte. 

Es… es fuerte – Miró su reloj-. Es sobre Sara. -Siempre es sobre Sara – dije (Schweblin 49). Los 

impactos de las acciones de Sara tienen más fuerza y valor de choque, algo que resulta en que sus 

acciones ensombrecen las anomalías y lo inquietante sobre las conversaciones y pensamientos de 

los padres, que parecen ser más preocupados sobre quién tiene la culpa y cómo pueden mandarla 

lejos, en vez de encontrar una manera de ayudarla.  

El cuento puede ser interpretado como una crítica fuerte hacia los personajes y su doble moral. Es 

evidente que los padres no quieren tomar responsabilidad por los problemas de su hija, y tampoco 

parece que quieren resolver la situación de Sara. Parece que los padres piensan que algo está mal 

con su hija, sin considerar que los problemas pueden ser un resultado del divorcio de los padres y 

la relación disfuncional entre ellos dos. Los padres no pueden considerar la opción de que el 

divorcio ha tenido un efecto en su hija, algo que puede estar relacionado con el hecho de que 

mucho del estigma acerca del divorcio ha desaparecido, pero eso no significa que las 

repercusiones de un divorcia sean menos reales. Sarah Dufour y Brian L. Mishara sostienen en el 

artículo “Children’s reactions to divorce and separation” en Partnership for children que los hijos 

pueden tener varias reacciones ante un divorcio. Es común que los niños desarrollen problemas 

de comportamiento y sientan agresión como una de las consecuencias de un divorcio. Es evidente 

que Sara está desatendida por sus padres y en la casa de Martín pasa la mayoría del tiempo a 

solas. Hay una atmósfera caracterizada por la frivolidad y la ausencia de los padres que se destaca 

cuando Sara pregunta a su padre si la quiere o no. Es posible interpretar el acto de comer pájaros 

como una manera de llamar atención de los padres que están enfrascados en culparse el uno al 
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otro. El acto de comer pájaros también puede ser interpretado como una manera de liberarse de 

una familia tóxica y hostil ya que el pájaro en muchas culturas simboliza la libertad. Es posible 

que comer pájaros ofrezca una manera de liberarse de la familia rota porque cuando Sara come el 

pájaro vivo puede rendirse completamente a sus pulsiones sin preocuparse por las restricciones de 

las leyes y las normas de la sociedad.    

El comportamiento mecánico de Sara puede ser interpretado como una manera de compensar sus 

anomalías que más probablemente están relacionadas con las relaciones inestables que tiene con 

su familia. En este caso, podemos utilizar la teoría de Freud sobre el id, ego y superego. Parece 

que el ego de Sara trata de compensar con una conformación excesiva al superego por la 

incapacidad de controlar las pulsiones del id. Una de las críticas de los relatos puede estar 

relacionada con las restricciones y limitaciones de la sociedad que define lo normal y anormal. La 

familia representa una extensión de la sociedad y representa una institución social que educa a los 

niños para poder enfrentar la sociedad. La familia también representa una institución de amor 

incondicional y comprensión. En este caso es evidente que Sara está excluida de su propia familia 

porque sus hábitos alimenticios no corresponden con los de la sociedad. El relato distorsiona la 

imagen de la familia, que juzga a su hija y la rechaza en vez de intentar de entender los orígenes 

de los problemas de Sara. Además, muestra claramente las consecuencias de las normas e ideas 

de la sociedad sobre lo normal y social, lo anormal y antisocial. Es evidente que el cuento quiere 

mostrar que cuando definimos algo diferente como algo negativo, se desposee a los lectores de la 

comprensión de que en realidad es la niña quien es la víctima en esta situación. Esta idea también 

puede representar una crítica hacia la sociedad en su manera de excluir a individuos que son 

diferentes.  

3.3. Lo siniestro y el arte en Pájaros en la boca 

3.3.1. Lo siniestro en “La pesada valija de Benavides” 

El cuento “La pesada valija de Benavides” (155-182) trata de un hombre llamado Benavides que 

acaba de matar a su esposa y trata de conseguir ayuda de su psiquiatra Corrales. Sabemos que 

Benavides se siente infeliz en su matrimonio y que va regularmente a ver a Corrales por 

problemas psíquicos, pero el libro nunca expresa exactamente los motivos del asesinato 

cometido. Cuando Benavides llega a la institución de su psiquiatra por la noche con una valija 

con el cadáver de su esposa, parece estar borracho y se arrepiente de contactar a Corrales. Por lo 
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tanto, explica que está confundido y había fantaseando de haber matado a su propia mujer. 

Corrales lo manda a una habitación a descansar y al día siguiente descubre que la valija ha sido 

mudada de lugar. Entonces Benavides empieza a buscar a su psiquiatra y cuando lo encuentra, 

trata de explicarle que solamente había estado confundido y que ahora no quiere mostrar el 

contenido de la valija. Sin embargo, por órdenes de su psiquiatra impaciente, abre la valija. Para 

nuestra sorpresa, cuando se revela la valija y su contenido, Corrales reacciona con asombro ante 

la valija con el cadáver de la esposa de Benavides. Para él, el cadáver es una obra maestra 

artística. Inmediatamente Corrales se pone en contacto con Donorio, un curador, con el fin de 

mostrar la obra recientemente descubierta, y está estático ser su descubridor. Benavides está 

confundido por las reacciones que recibe de Donorio y Corrales, y trata de contarles que ha 

matado a su esposa. Intenta varias veces comunicar la naturaleza de su crimen, pero Corrales y 

Donorio hacen oídos sordos; están más ocupados en preparar la exhibición de la obra de 

Benavides. En el día de la exhibición, es evidente que no se siente bien y no quiere tomar parte en 

lo que está pasando. Sin embargo, la pieza artística recibe una ovación de pie y los espectadores 

se vuelven locos por la pieza brutal y controvertida. Benavides es llevado por hombres vestidos 

de azul, más probablemente para encerrarlo, y la exhibición es un éxito. 

3.3.2. Análisis de lo siniestro en “La pesada valija de Benavides”  

En este cuento lo temeroso penetra cada aspecto de la historia, y este elemento contribuye a 

reforzar los elementos siniestros del relato. El escenario del cuento es una institución psiquiátrica, 

una institución que solemos relacionar con lo horroroso. A lo largo la historia las instituciones 

psiquiátricas han sido relacionadas con personas con comportamientos erráticos y peligrosos. 

Además, las instituciones psiquiátricas han adquirido infamia por tratamientos barbáricos como 

la lobotomía y la trepanación. También son escenarios extensamente usados en la producción 

cinematográfica, más específicamente el cine de terror. Debido a estas percepciones sociales 

sobre las instituciones psiquiátricas a lo largo de la historia, es posible relacionar el concepto de 

Carl Jung sobre los arquetipos de la representación de la institución psiquiátrica en el relato de 

Schweblin. Las instituciones psiquiátricas suelen representar una institución que ofrece hospedaje 

a las personas que sufren de enfermedades mentales graves, hasta el punto de que constituyen una 

amenaza al público general. Considerando las percepciones y nuestras experiencias sobre este 

tipo de instituciones es posible considerarlas como arquetipos de lo temible. Las instituciones 
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psiquiátricas todavía representan un estigma en la sociedad del siglo XXI, aunque no tan fuerte 

como en siglos anteriores. Además, representan un lugar que está envuelto en el secreto, porque 

generalmente no están accesibles para el público general. El escenario del relato de Schweblin 

inmediatamente nos introduce a una atmósfera lúgubre y tenebrosa que se aprovecha de nuestras 

percepciones sobre las instituciones psiquiátricas.  

Benavides va allí porque quiere pedirle ayuda de su psiquiatra, Corrales, y esconder el cadáver de 

su esposa. Según el artículo “The Uncanny” de Freud la muerte provoca el efecto de lo siniestro 

porque es algo muy conocido, pero al mismo tiempo representa un pensamiento reprimido en 

nuestra inconsciencia. Desde los tiempos primitivos nuestra relación con la muerte ha estado bien 

conservada bajo un velo fino porque nos recuerda a la verdad aterradora sobre el final inminente 

de nuestra existencia (149). Desde la perspectiva freudiana los pensamientos sobre la muerte 

están reprimidos en la inconsciencia como un mecanismo de defensa que nos protege de material 

psicológico que puede causar un desequilibrio mental.  

Sabemos que Benavides ha matado a su esposa, un acto aterrador en sí mismo. Sin embargo, la 

descripción de la valija representa una fuente principal de lo siniestro en este cuento, no 

solamente porque contiene una mujer muerta, sino por la posición de la mujer en la valija: “ . . . 

su mujer doblada como un feto, la cabeza torcida hacia adentro, las rodillas y los codos 

encastrados con esfuerzo dentro de la rígida estructura forrada en cuero, y la grasa que ocupa los 

espacios vacíos.” (Schweblin 165). La imagen representa la mezcla entre las imágenes de la 

vitalidad y la muerte. El feto representa el arquetipo de la vida, es la primera señal de vida 

durante un embarazo y produce sentimientos como la felicidad y la alegría. Sin embargo, en este 

relato esta imagen ha sido manchada por el cuerpo muerto y sangriento que provoca una 

experiencia siniestra por el entrelazamiento de significados opuestos, y también representa 

claramente la idea de que todos nacemos para morir.  

Con respecto al entrelazamiento de significados, es posible utilizar la teoría de Jacques Lacan 

sobre las leyes lingüísticas y su importancia en nuestra comprensión del mundo que nos rodea. 

Lacan considera que los sujetos humanos entran en un sistema preexistente de significantes que 

tienen sentido dentro de un sistema de lenguaje. Según Lacan, el medio por el cual el sujeto 

unificado puede percibir los objetos y la verdad es la sintaxis. Además, sostiene Lacan que, con la 

prohibición de una relación romántica con la madre, el niño se ve lanzado en el mundo simbólico 
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de las diferencias (Brooker, Selden y Widdowson 198-199). La imagen de la mujer muerta 

formada como un feto entremezcla significados opuestos y produce un desorden en el mundo 

simbólico del lector y rompe con las reglas que utilizamos para entender nuestro mundo. La 

imagen causa una disonancia cognitiva con la idea de la coexistencia de las ideas opuestas de la 

muerte y la vida personificada en el cadáver en la valija de Benavides.  

Es evidente que Benavides duda de sus acciones y muestra remordimiento y en el momento de 

dudar empieza a negar sus acciones fatales: 

Y quizá sea esta soledad húmeda y oscura en la que Benavides se encuentra la que lo hace 

reflexionar y dudar del presente. No del presente inmediato, pero sí sobre el asesinato. 

Quizá es aquí cuando se dice que todo podría ser un sueño, que otra vez ha estado 

fantaseando sobre la posibilidad de matar a su esposa . . . (Schweblin 158).  

Sabemos que Benavides ha tenido sesiones regulares con Corrales y es posible que las sesiones 

con Corrales estén relacionadas con una patología mental: “Qué cosa la nostalgia, se dice 

Benavides, tantos años para verte así” (Schweblin, 165). En este caso es posible emplear la teoría 

de Freud sobre la pulsión de la muerte, que ha tomado un lugar prominente en la mente de 

Benavides. La nostalgia puede denotar la pulsión de muerte que desea regresar a su esposa al 

útero (la valija), a su estado inorgánico. Los pensamientos de Benavides nos inquietan porque no 

podemos entender estos pensamientos y presenciamos fuerzas potentes de la mente humana que 

motivan acciones atroces. A lo largo del cuento es evidente que Benavides no se ha dado cuenta 

de que ha matado a su esposa: “Despierta Benavides en la luz de un nuevo día y por un momento 

cree encontrarse en su cama, junto a su mujer, en una infeliz mañana cualquiera” (Schweblin 

160). Aunque muestra remordimiento y ha confesado su crimen a su psiquiatra, es evidente que 

nada más quería ayuda para esconder el cadáver de su mujer, “-Yo la maté, después sólo quería 

esconderla” (Schweblin 169). El ejemplo muestra la indiferencia hacia el valor humano de 

Benavides que aparentemente piensa que la matanza fue justificada: cree que las puñaladas sobre 

su mujer son justas” (Schweblin 115). La falta de empatía y respeto a la vida humana y al cuerpo 

de su mujer difunta nos repugna porque pertenecemos a una sociedad en donde se nos enseña a 

valorar la vida humana y respetar los cuerpos sin vida. En nuestra mente Benavides empieza a 

adquirir características antisociales porque no puede controlar las pulsiones del id y ni siquiera 

siente empatía hacia su mujer a la que acaba de matar.  
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El cuento nos da una percepción de la mente de un asesino patológico: “Así la maté así, -

arrastrándose por el piso, con el cuerpo abatido de quien hubiera corrido ciento de inútiles 

kilómetros, Benavides avanza sin dirección precias y golpea contra el piso lo objetos que va 

encontrando -. ¡Así!, ¡así!”  (Schweblin 170).  La manifestación de locura que atestiguamos crea 

lo siniestro porque percibimos fuerzas oscuras que no sospechábamos en un ser humano, pero 

cuyas agitaciones se pueden percibir débilmente en los rincones más remotos de nuestra 

personalidad. Freud sostiene que si la teoría psicología es correcta en afirmar que cualquier tipo 

de afecto que emerge de un impulso emocional se convierte en algo temible cuando está 

reprimido en la inconsciencia, significa que las cosas temibles residen en materiales reprimidos 

que vuelven a la consciencia (13). Es posible suponer que la mayoría de los lectores hayan 

experimentado situaciones en las cuales han sentido la ira hacia alguna persona. Aunque nunca la 

mayoría actúa por estos impulsos, sentimos una cierta identificación de la incapacidad de la 

contención emocional de Benavides. La recurrencia de materiales reprimidos que hemos 

reconocido en el cuento también nos asusta porque representa la incapacidad de control en el 

momento de locura y las acciones horrorosas que nos provocan a ejecutar. La emergencia de 

materiales reprimidos de Benavides manifiesta las fuerzas implacables que hemos escondido en 

los rincones oscuros de nuestra propia mente. Los lectores empiezan a alejarse de Benavides por 

su enfermedad mental y por la violación del cuerpo de su mujer, algo que contribuye a 

deshumanizar a Benavides que no puede controlar sus emociones ni puede valorar el cuerpo 

humano inanimado. Sin embargo, Benavides no representa la única fuente de lo siniestro en este 

relato. 

Otro elemento que contribuye a la experiencia siniestra es la fascinación de Corrales ante la vista 

de la valija presentada por Benavides. Es evidente que Corrales inicialmente tiene una reacción 

fuerte, pero esta reacción se convierte en asombro: “-Y en la voz quebrada la angustia del médico 

- . . . Los ojos llenos de lágrimas vuelven al fin su mirada a Benavides -, maravilloso – concluye” 

(Schweblin 165-166). Como lectores estamos confundidos por la admiración de Corrales ante el 

cuerpo muerto. Habíamos anticipado una reacción de disgusto, susto y rechazo, como un ser 

humano normalmente habría reaccionado ante la misma situación. La admiración de Corrales 

indica una apatía y desprecio de la vida humana. Parece que Corrales solo está viendo el cuerpo 

muerto como un objeto con valor artístico. El psiquiatra de Benavides quiere hacer una 

exhibición artística presentando la obra maestra de Benavides. Anticipamos que Donorio, el 
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curador artístico tendrá otra reacción distinta a la de Corrales, pero reacciona con el mismo 

asombro y admiración que Corrales.  

Cuando Benavides se da cuenta de que Corrales y Donorio solamente están preocupados por la 

exhibición artística, parece que empieza a entrar en un estado de confusión y pánico: “Sí, sí – 

dice Benavides y su cuerpo, a poco metro del de su mujer, se desploma en el piso” (Schweblin 

171). Lo siniestro no solamente se produce en el lector sino también en Benavides, que había 

anticipado otra reacción de Corrales y Donorio. Parece que Benavides trata de explicar que ha 

matado a su esposa por falta de una reacción anticipada por Corrales y Donorio. Cuando 

Benavides demuestra cómo mató a su esposa es posible considerar el asesinato como un acto que 

está caracterizado por emociones fuertes como la ira y la furia y la reconstrucción del asesinato 

evoca una imagen de un hombre impulsivo y fuera de control: “- Yo, yo la maté así…- Benavides 

golpea el piso con los puños cerrados -, así la maté . . . Cuando Corrales regresa, Benavides se 

encuentra golpeando, ya con desgano, el cuerpo de su mujer” (Schweblin 170). Es evidente que 

Benavides está tratando de provocar una reacción en Corrales y Donorio, pero falla en su intento 

de hacerlo. La falta de reacción de Corrales y Donorio ante el acto horroroso de Benavides y su 

intento de provocar una reacción nos hace simpatizar con el asesino, porque parece ser el único 

personaje que puede reconocer el aspecto terrible de sus acciones.  

Es palpable que Corrales y Donorio saben que la mujer en la valija es un ser humano: “- Va a ser 

mejor conservarla en ambiente frío ¿Tiene aire acondicionado en el garaje?” (Schweblin 170). El 

público general suele considerar la vida humana como algo sagrado, cuando alguien muere 

solemos sentir emociones como tristeza y melancolía. Por el contrario, Corrales y Donorio tienen 

una reacción de idolatría y apreciación. Es evidente que aprecian el aspecto artístico más que el 

aspecto ético de la obra de Benavides. Parece que hay una desconexión entre la intelectualidad y 

las emociones en Corrales y Donorio. La apatía e indiferencia nos inquieta porque representan 

seres humanos completamente desconectados de sus emociones, algo que contradice nuestras 

ideas sobre el ser humano. Es posible considerar a Corrales y Donorio como polos opuestos de 

Benavides, que se deja regir por sus emociones y por las pulsiones del ello, mientras Corrales y 

Donorio representan seres humanos inteligentes y racionales regidos por el superego, hasta el 

punto de que han perdido la capacidad de sentir: “Su obra apunta un público seleccionado, 

intelectuales, ¿entiende? Seres que desprecian incluso a las novedades de museo, hombres que 
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admiran lo otro, el más de allá de la simpleza de una obra” (Schweblin 173). Corrales y Donorio 

representan los seres racionales e inteligentes fascinados por el aspecto bestial del ser humano, 

pero llegan al punto de estar completamente apáticos. Lo más importante para ellos es el aspecto 

artístico del cadáver: “Qué es la violencia sino esto mismo que presenciamos ahora . . . la 

violencia reproducida frente a sus ojos en su estado más salvaje y primitivo” (Schweblin 169). 

Para Corrales y Donorio la obra representa la máxima manifestación de un hombre primitivo y 

salvaje. Demuestra las fuerzas de la mente humana que son capaces de destrucción y violencia y 

es la personificación del ser humano irracional e impulsivo en un mundo racional y organizado.  

A lo largo de la historia escuchamos las confesiones repetitivas de Benavides, pero no hay una 

reacción del público o Corrales: “Con angustia incontenible y llanto desesperado Benavides 

confiesa: - Yo la maté, después sólo quería esconderla” (Schweblin 169). La repetición de 

Benavides sugiere un estado de desesperación y desilusión. Es evidente que Benavides se está 

aferrando a la última cuerda de cordura y nos sentimos atrapados con Benavides en una situación 

que no se resuelve, algo que produce una sensación claustrofóbica (Freud 144). La indiferencia 

de Corrales ante las súplicas de Benavides distorsiona nuestra idea sobre Corrales y su profesión 

como psiquiatra; “-Sí, Benavides, sí, todos sabemos que fue usted, nadie le va a quitar lo hecho” 

(Schweblin 171).  El pánico y la desesperación de Benavides es ignorado por todos los que 

aparecen en el cuento y parece que no pueden admitir el aspecto horroroso de sus acciones. Nos 

parece extraño que Corrales se mantenga indiferente sobre las acciones de Benavides a lo largo 

del cuento y en un momento parece que Benavides empieza dudar de los motivos de Corrales: 

“Tanto es así que no puede Benavides distinguir la maldad de la bondad ni evaluar con certeza las 

actitudes de su médico” (Schweblin 178). Cuando Benavides intenta escapar de la institución con 

su mujer es detenido por los hombres vestidos de azul que trabajan en la institución de Corrales, 

algo que puede indicar que Corrales da más importancia a la obra de Benavides y no al problema 

de Benavides:  

Pronto llegará al garaje, sacará de allí a su mujer, y regresará a casa en taxi, piensa 

Benavides . . . antes de abrir el portón y recibir, por segunda vez, pero un poco más a la 

izquierda, el segundo golde de ese día (Schweblin 175). 

Es evidente que Corrales realmente no empatiza con Benavides y muestra tendencias narcisistas. 

Corrales se considera superior al público general y aparece apático hacia Benavides y el cadáver 

de su esposa. Es evidente que Corrales solo ha querido ayudar a Benavides por su propio 
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beneficio, porque después de haber expuesto la obra maestra de Benavides, Corrales ordena a los 

hombres vestidos de azul llevarse a Benavides. Gradualmente el desenganche emocional de 

Corrales y Donorio le hace sombra al hecho de que Benavides ha matado a su propia esposa.  

En el día de la exhibición de la obra maestra hay una gran cantidad de gente que ha venido para 

ver la obra artística. Cuando Benavides presenta su obra, recibe una enérgica ovación del público 

ante “los cándidos rasgos humildes de la creación pura y sincera” (Schweblin 178). Cuando 

confiesa su crimen al público, sus reacciones nos inquietan: “- Yo la maté. El público demora en 

recibir el mensaje . . . El resto se une a la euforia que pronto se desata. Dice que la mató¸ 

comentan entre sí, El hombre es un poeta” (Schweblin 180). Las reacciones del público van más 

allá de lo extraño, y aumentan lo siniestro del relato. El público empieza a comportarse de 

manera incivilizada: “La euforia es incontenible. El público empuja, intenta subir al escenario. 

Más de una docena de hombres de azul forman una barrera que impide el avance” (Schweblin 

180). Nos parece temeroso que Benavides adquiere el título Artista y que el público lo trata con 

tanta admiración y adoración: “ . . . todos saben que él es el artista y pronto es alzado por la 

multitud, pasado de mano en mano” (Schweblin 181). Todo el escenario y la situación nos 

parecen absurdos y empezamos a dudar si el cuento se ubica en un dominio real. Hay un 

surgimiento de incertidumbre intelectual en el lector sobre la realidad representada en el cuento. 

Es posible describir la sensación que emerge como una pérdida de control, causada por la 

desorientación en los lectores que nos impide definir el texto literario en los términos que 

utilizamos para poder definir nuestra realidad.  

Como lectores estamos esperando una reacción de disgusto y choque de los personajes en el 

cuento; sin embargo, las únicas reacciones que encontramos son la admiración y el asombro a la 

vista de una obra grotesca y terrible. Las reacciones positivas del público provocan distorsiones 

mentales tanto en Benavides como en los lectores. Sentimos que estamos en la incredulidad ante 

la alabanza de los personajes del público que están observando a un ser humano que ha perdido 

su humanidad e individualidad. Parece que se han olvidado de que el cadáver en la pieza artística 

es un ser humano, que en algún momento ha sido una persona importante en la vida de 

Benavides. Es evidente que Corrales y Donorio distinguen entre el público general y los seres 

inteligente y superiores y tenemos la impresión de que creen que pertenecen a este público 

seleccionado que representa la intelectualidad y racionalidad extrema. En un momento Benavides 
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es el único personaje que nos parece un ser humano, porque es el único personaje que muestra 

emociones y sentimientos sobre sus acciones. Además, al final del relato es evidente que Corrales 

solamente quiere reconocimiento y fama de los espectadores, en vez de ayudar a Benavides. El 

aspecto siniestro sobre Corrales aumenta porque su profesión es ayudar a la gente que sufre, pero 

es evidente que solamente quiere aprovecharse de Benavides. Parece que Corrales sufre de una 

patología mental que direcciona la libido a la imagen interiorizada del propio cuerpo (Paraíso 

32).   

3.3.3. Conclusión 

Lo siniestro del relato es ubicuo y derroca nuestras nociones e ideas sobre la muerte, el valor 

humano y los seres humanos. Lo siniestro aparece primeramente con la imagen del cadáver de la 

esposa de Benavides en la valija que entremezcla significados opuestos; la muerte y la vida. Está 

imagen confunde el mundo simbólico de diferencias. El otro elemento siniestro aparece con las 

reacciones de Corrales, Donorio y el público general en el momento de ver la obra de Benavides. 

Los personajes en el relato adquieren características inhumanas por sus reacciones de euforia ante 

la obra artística. Estamos enfrentados a un mundo con escenarios reales, personas reales, pero sus 

comportamientos nos recuerdan a civilizaciones que miraron los combates de gladiadores como 

entretenimiento. Hay una alienación en el lector que no permite identificarse con personajes 

retratados en el relato: seres humanos que celebran la muerte brutal y grotesca de una mujer 

inocente.  

Es posible interpretar el relato como una representación caricaturesca de nuestra realidad. La 

apatía de todos los personajes ante el acto de Benavides puede funcionar como una analogía entre 

la realidad representada y nuestra realidad. Los personajes apáticos pueden representar la apatía 

del público general en el mundo contemporánea del siglo XXI. Vivimos en una época que valora 

la intelectualidad y racionalidad que nos convierte en seres humanos completamente 

desconectados de nuestras emociones. La muerte, la violencia y la guerra penetran todos los 

aspectos de nuestra vida y parece que hemos llegado al punto en que la muerte ya no nos molesta. 

Leemos artículos e historias sobre personas que han perdido sus vidas y nos hemos 

insensibilizado ante las tragedias humanas representadas en los números o en las fotografías 

publicadas por los medios de comunicación. Además, es posible interpretar el cuento como una 

manera de cuestionar la ética del arte y la moral del público. La noción de que el arte debe 
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provocar emociones y reacciones fuertes ha sido exaltada hasta el punto de que el arte, 

especialmente en este cuento, ha contribuido a desconectar los seres humanos de sus emociones y 

sentimientos. Hay numerosos periodistas fotográficos que tienen como ocupación tomar fotos de 

seres humanos en momentos de sufrimiento, como Kevin Carter, el fotoperiodista que ganó un 

Pulitzer en 1994 por una fotografía de una niña sudanesa famélica con un buitre detrás. Después, 

el fotoperiodista recibió mucha crítica por tomar la fotografía y no molestarse por el bienestar de 

la niña. Más recientemente tenemos la fotografía de Aylan Kurdi, un niño siri que fue encontrado 

muerto en la orilla del mar en Turquía. Las fotografías son medios para despertar emociones y 

reacciones en el público general y últimamente causar una reacción o un cambio en la sociedad, 

pero también hay un aspecto problemático sobre estas fotografías. Las fotografías también 

pueden representar una violación al ser humano, especialmente cuando está muerto porque no 

puede contar su historia. La fotografía solamente cuenta un lado de su historia. Susan Sontag 

escribe en su ensayo “I Platons hule” en la colección de ensayos Om fotografiet que las 

fotografías no pueden crear una moralidad en la sociedad, sino solamente reforzar una moralidad 

que existe desde antes. Además, postula que la fotografía no necesariamente contribuye a 

esforzar la consciencia y la misericordia. Al contrario, pueden tener un efecto opuesto. Las 

fotografías pueden tener un efecto paralizante, pueden contribuir a anestesiar el público general. 

En las últimas décadas, la fotografía ha contribuido tanto a insensibilizar la consciencia como 

despertarla. Cuando una fotografía se muestra repetidamente, el suceso se convierte en menos 

real (31-33). Es posible que el fenómeno descrito por Sontag esté reflejado en el relato de 

Schweblin: Corrales, Donorio y el público general están tan insensibilizados a la muerte que ni 

siquiera pueden tener una reacción ante la exposición grotesca de Benavides. A pesar de que los 

fotoperiodistas tienen buenas intenciones, buscan obtener atención. En una cultura donde las 

personas han sido insensibilizadas al sufrimiento, las fotografías retratan más brutalidad. 

Además, las fotografías representan una violación al ser humano que es robado del dominio de su 

historia personal. Es posible entender el cuento como una manera de criticar a la sociedad 

moderna racional que ni siquiera puede reflexionar sobre la controversia del arte y de los medios 

de comunicación. Parece que hemos regresado a los dogmas del “Arte por el Arte”, que 

representa un punto de vista que eliminó el aspecto moral y didáctico del arte (Witcombe, “art for 

art’s”).  Es posible interpretar las reacciones del público ante la obra de Benavides como las 

consecuencias del dogma del “Arte por el Arte”, algo que sobrepasa nuestra capacidad de percibir 
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una obra artística emocionalmente. Debido a una sociedad con los valores del racionalismo y la 

intelectualidad hemos sido desconectados de nuestras emociones, algo que nos impide la 

capacidad de combatir los problemas de nuestra sociedad como las guerras, la violencia y otras 

atrocidades. 
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Capítulo 4. Conclusiones: El género fantástico, lo siniestro y la realidad 

Este trabajo ha tenido como objetivo analizar lo siniestro y su rol en el análisis y la interpretación 

de los cuentos de Samanta Schweblin. La colección de cuentos pertenece al género fantástico e 

incluye elementos fantásticos en escenarios aparentemente reales para causar confusión tanto en 

el lector como en los personajes. El género fantástico también puede caracterizarse por la mezcla 

de elementos místicos, primitivos y étnicos, y además describe su aversión de aceptar la realidad 

construida y transmitida por la sociedad. El elemento fantástico de los relatos permite a la autora 

poner en juego varios elementos para torcer la realidad representada en los relatos. Los relatos 

describen situaciones y personajes que no corresponden a la realidad como la conocemos. Uno 

puede caracterizar los relatos de Samanta Schweblin como una representación de una realidad 

que rompe con las leyes de funcionamiento del mundo real y las normas de la realidad.  

Los relatos de Schweblin nos parecen inconclusos y los lectores se quedan en un estado de 

confusión e incertidumbre. A pesar de que hay muchos lectores que prefieren desenlaces 

concluyentes, los finales inconclusos pueden tener una función importante. Cuando nos sentimos 

inseguros o confundidos, intentamos buscar una respuesta. En nuestro intento de encontrar una 

respuesta volvemos a leer el relato en la esperanza de encontrar pistas para poder obtener una 

compresión más completa. Esto resulta en una relectura más atenta y reflexionada y nos hace 

contemplar más sobre el cuento y los personajes representados. Además, al tener finales 

inconclusos la autora nos permite construir nuestras propias historias y desenlaces, algo que 

incluye a los lectores en la creación de un relato porque los lectores son los que están a cargo de 

llenar los huecos en los relatos. Samanta Schweblin ha dicho algo similar en una entrevista con 

Martín Lojo de la revista electrónica La Nación: “un relato no se escribe del todo en el papel, se 

completa en la cabeza del lector” (“Samanta Schweblin”). Los relatos por tener finales irresolutos 

no solamente posibilitan una reflexión en el lector, sino que representan la mente humana, y más 

precisamente lo inconsciente. Representan el aspecto de la mente humana irracional e ilógica, que 

algunas veces no comprendemos. Como Freud sostuvo, la inconsciencia opera con su propio 

lenguaje y lógica, algo que posiblemente está reflejado en los relatos cuando no revelan las 

causas de los comportamientos, sucesos y personalidades que conocemos en los cuentos.  

Mientras que el género fantástico tiene como objetivo derrocar las construcciones del mundo, la 

crítica psicoanalítica quiere derrocar el mundo interior del individuo. La crítica psicoanalítica se 
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enfoca en los personajes de los cuentos y en cómo la inconsciencia se manifiesta en sus 

comportamientos y acciones. En los cuentos analizados en este trabajo, lo siniestro emerge de 

varios personajes que muestran los aspectos oscuros de la mente humana, algo que nos obliga a 

confrontar nuestras propias mentes. Observamos el surgimiento de materiales psicológicos 

reprimidos que distorsionan nuestras ideas sobre el ser humano hasta el punto de representar algo 

siniestro. La crítica psicoanalítica contribuye a iluminarnos sobre los mecanismos en la mente 

humana que nos hace distinguir entre normal y anormal, también sirve para comprender la 

psicología de los personajes en los cuentos. Adicionalmente, obtenemos una percepción de los 

aspectos inquietantes en la mente humana, por ejemplo, la ira, la tristeza, la desesperación y la 

apatía. El psicoanálisis nos obliga a intentar entender los personajes de los relatos en vez de 

juzgarlos. Nos hace reflexionar sobre los personajes representados en el libro y sus historias, y 

nos hacen reflexionar sobre nuestra propia realidad.   

“La teoría aristotélica de la catarsis involucra la purgación de la compasión y el temor por medio 

de la compasión y el temor, eso quiere decir, la liberación de la emoción por medio de la propia 

emoción” (Paraíso 24). Según Breuer y Freud este método psicoanalítico buscaba la descarga de 

los afectos patológicos mediante la abreacción del traumatismo. El paciente vuelve a 

experimentar un suceso traumático con el fin de liberarse de las emociones unidos con este 

suceso. La catarsis, para Freud, está relacionada con el lenguaje porque “En el lenguaje el 

hombre encuentra un sustituto de la acción” (cit. en. Paraíso 125). En este sentido la literatura 

puede cumplir una misión catártica para los hombres. Para Freud y Aristóteles la familia 

representa el ámbito ejemplar de la tragicidad porque las raíces del amor y odio de los humanos 

residen en esta institución. Freud afirma que la catarsis sirve como un argumento del placer 

estético causado por una obra literaria, porque interpreta el concepto de catarsis como una 

liberación y estimulación sexual que es un subproducto de toda la excitación emocional. No 

obstante, la catarsis en el receptor sólo es condicionada por la identificación con la protagonista. 

La identificación con la protagonista deja al lector sentirse protagonista subsidiario de la acción, 

y tiene la ventaja de que la ficción le ahorre sufrimientos y espantosos terrores si tuviera que 

pasar por las pruebas del héroe en la realidad. El espectador sabe que no es él quien actúa y sufre, 

sabe que su seguridad personal no es amenazada. Por ello, puede ponerse en contacto con 

impulsos reprimidos y puede dejarse llevar por las emociones de la escena o en este caso, los 

relatos. Aunque los personajes que conocemos son extraños, hay una identificación parcial con 
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los sentimientos y acciones de ellos. Los relatos de Schweblin dejan a los lectores ponerse en 

contacto con emociones y sentimientos de furia e ira relacionadas con el abandono de una pareja 

y la libertad que sentimos cuando podemos rendirnos a nuestras pulsiones; dejan ponernos en 

contacto con sentimientos que normalmente reprimimos. Los lectores pueden ponerse en contacto 

con las emociones expresadas en los relatos y podemos experimentar una cierta liberación de 

estos sentimientos reprimidos en el inconsciente.  

Lo siniestro introduce un aspecto aterrador y temeroso sobre las cosas que conocemos. Al 

introducir el aspecto siniestro en lo conocido de nuestra vida cotidiana, los lectores empiezan a 

reflexionar sobre los valores de la propia sociedad. Las situaciones descritas en los relatos son tan 

extremas que revelan claramente el poder y la violencia causada por las normas sociales al 

individuo: las restricciones de los valores que anticipan que las mujeres se casen, las limitaciones 

de las tradiciones que prohíben ciertas preferencias alimenticias. Además, muestran el doble 

estándar de una sociedad que puede juzgar a una niña con hábitos alimenticios extraños, pero 

acepta la negligencia de los padres. Muestran la sociedad que condena a los asesinos, pero acepta 

el abuso de los cuerpos sin vida. Hay algo muy siniestro en este pensamiento porque distorsiona 

todas nuestras nociones preconcebidas sobre la realidad y sentimos que perdemos el control y el 

punto de referencia en nuestro entorno. Los cuentos nos introducen a un mundo y realidad que 

queremos negar porque contiene aspectos indeseados.   

Los relatos de Samanta Schweblin muestran aspectos problemáticos de la vida humana. Nos 

encontramos en un estado de constante lucha entre hacer lo que queremos y obedecer las normas 

y los valores sociales. Los cuentos de la autora cuestionan estas normas y reglas que hemos 

internalizado sin cuestionarlas: al torcer las realidades representadas arraigadas en nuestro mundo 

estamos obligados a reevaluar los personajes y sucesos porque reflejan consecuencias 

desafortunadas de las normas sociales de nuestro mundo. Carl Jung sostiene la existencia de un 

inconsciente colectivo, que representa el depósito de actitudes y experiencias acumuladas que 

utilizamos cuando interpretamos experiencias o sucesos; por ejemplo, la reacción que tenemos 

ante la imagen de las mujeres monstruosas y ante la imagen de una niña inocente comiendo un 

pájaro. Los relatos descomponen la relación entre la inconsciencia y la consciencia, las relaciones 

entre individuos y las relaciones entre familia/individuo y la sociedad. Los relatos nos hacen 

observar normas, ideas y principios que están intrínsecamente arraigadas en nuestra sociedad.  
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Según Carl Jung la literatura puede tener una función compensatoria, pero no individual 

sino colectiva. Para Jung la literatura puede corregir situaciones de conciencia humanas 

errónea o desviadas. El inconsciente colectivo envía sus “mensajes” a la humanidad a 

través de los sueños del individuo, de las producciones artísticas o de las intuiciones de 

los líderes, siempre con el fin de “restablecer el equilibrio del alma humana”. En las obras 

literarias, los arquetipos son los que vehiculan estos mensajes. En última instancia – tal 

como veíamos antes – “el volver a sumergirse en el estado primigenio de la participación 

mística es el secreto de la creación artística y del efecto profundo de la obra de arte 

(Paraíso 127). 

Es posible entender los relatos como una manera de confrontarnos con diferentes arquetipos y 

situaciones con el fin de restablecer el inconsciente colectivo. Los relatos de Schweblin desafían 

el mundo que habitamos y siembran dudas sobre las convenciones y tradiciones de la sociedad 

que nos rigen. Muestran los valores que nos restringen y nos limitan y pueden ser interpretados 

como críticas hacia los valores de la sociedad que niega los aspectos que nos hacen humanos, 

como la desesperación, el deseo de sentir libertad y la incapacidad de controlar nuestras 

pulsiones. Puede ser que los personajes se comportan de una manera anormal porque no tienen la 

oportunidad de descargar las pulsiones de la inconsciencia. Aunque no creo que la lectura de los 

relatos llevara a cabo cambios en la sociedad, desde una perspectiva idealista, la literatura 

fantástica tiene una importancia para los lectores porque obtenemos una consciencia sobre las 

implicaciones negativas de los principios y los valores sociales.  

En esta conclusión me he concentrado en las consecuencias positivas de los análisis de los 

relatos. Lo siniestro contribuye a cuestionar nuestra percepción y nociones de nuestros 

alrededores, pero también sería interesante investigar los efectos negativos de lo siniestro. Como 

hemos afirmado antes, lo siniestro pertenece al terreno de lo temeroso y lo inquietante. Entonces 

¿también puede contribuir a reforzar los estereotipos y comportamientos negativos descritos en 

los relatos? Además, hemos visto que la literatura fantástica y lo siniestro puede tener un efecto 

liberador de emociones reprimidas, pero ¿pueden tener el efecto opuesto, porque muestra una 

realidad triste de nuestra existencia? Y ¿puede tener un efecto negativo que el ser humano se 

ponga en contacto con emociones que normalmente reprimimos? Todos somos diferentes y 

tenemos diferentes percepciones y experiencias de nuestra realidad y los conocimientos que 

adquirimos. Cada individuo tiene su propia interpretación y reacción ante la literatura y la 

literatura fantástica en especial, ya que mucho se crea en la imaginación del lector. Sería 

interesante investigar en qué medida la literatura puede tener un efecto negativo o enfermizo para 
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el lector. La poética cognitiva podría darnos algunas respuestas a nuestras preguntas ya que 

estudia la interacción entre el lector y un texto literario. Según los teóricos la crítica literaria tiene 

que explorar la cooperación del lenguaje, la literatura y la mente humana con el fin de obtener 

una percepción de nuestra imaginación. Sobre todo, la literatura debe considerarse como un 

sistema que, a través del lenguaje, revela las capacidades conceptuales complejas del ser humano. 

Esta teoría puede darnos conocimientos sobre los procesos mentales del ser humano durante la 

lectura sean negativos o positivos, porque asume la calidad dinámica del significado (Tucan 38-

42). Desafortunadamente el tamaño de este trabajo no nos deja explorar estas preguntas y dejaré 

este trabajo para otro momento.    

Esta tesis ha tratado de mostrar cómo lo siniestro aparece en la colección de relatos de Samanta 

Schweblin y ha intentado explicar nuestras reacciones ante lo siniestro y los procesos mentales 

subyacentes que han provocado los comportamientos extraños que observamos durante nuestra 

lectura utilizando la teoría psicoanalítica. También hemos visto que el género fantástico tiene una 

relación con lo siniestro, ya que los dos exploran el territorio temeroso y misterioso del mundo 

conocido para el ser humano. Adicionalmente este trabajo ha tratado de mostrar que el elemento 

siniestro puede hacernos reflexionar sobre nuestra realidad y que lo siniestro no solamente puede 

contribuir a cambiar la manera de pensar sobre los valores y principios propios, sino que también 

puede tener un efecto liberador de las emociones reprimidas en el inconsciente.   
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